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E D / T O R I A L

La prensa de Ga­
licia viene ocupán­
dose y comentando 

muy extensamente el programa de actos con que 
nuestro Centro Gallego ha acordado solemnizar 
el cincuentenario de su fundación. Los cálidos elo­
gios que aquella prensa dedica a nuestra obra, nos 
obligan, aun mas, a no desanimar en el camino em­
prendido para enaltecer y honrar a la tierra lejana, 
divulgando en este medio sus valores positivos y su 
cultura pujante. La organización de la Gran Exposi­
ción de Arte Gallego que tendrá lugar durante los 
meses de Julio y Agosto en Buenos Aires y Montevi­
deo, ha sido acogida allá con grandes muestras de 
júbilo, y los artistas, unánimemente, se preparan a 
enviarnos lo mejor y mas selecto de sus producciones. 
La selección rigurosa que de los envíos ha de hacer la 
“Sociedad Gallega de Amigos del Arte”, de San­
tiago de Compostela, y el gran interés de éstos por 
demostrar hasta donde llega el arte gallego en su 
perfección actual, nos hacen augurar un éxito cla­
moroso y definitivo y una jornada de Gloria para 
Galicia.

El Centro Gallego de Montevideo nunca agrade­
cerá bastante al Centro Gallego de Buenos Aires y 
a la Asociación Gallega de Amigos del Arte de San­
tiago de Compostela la cooperación decidida que han 
prestado a nuestra iniciativa.

CINCUENTENARIO SOCIAL

ROSALIA
De nuevo el 
ilustre y popu­
lar ex-alcalde 

de la Coruña, el tesonero Don Manuel Casás deja 
oír su voz en demanda de la contribución de los ga­
llegos de América para el monumento que en La

Coruña se quiere alzar a Rosalía de Castro, la in­
mortal autora de “Follas Novas." Hay un deber ine­
ludible de los gallegos de América de contribuir a 
engrosar aquella suscripción. Rosalía cantó como 
nadie las penas del emigrante, y cada dolor que aque­
llos sufrieron tuvo una honda repecursión en la cam­
pana roja y sonora de su corazón magnífico. Rosa- 
lia tendrá monumento. Es necesario que lo tenga, 
y cada gallego exilado debe pasarse un día con un 
gasto mínimo para enviar a La Coruña su contribu­
ción. El monumento a Rosalía es una deuda de ho­
nor del emigrante gallego que urge saldar en bene­
ficio de todos.

Todos los gallegos 
acaudalados esperi- 
"mentarán rubor en 

las mejillas si alguna vez discurren sobre su falta 
de generosidad para la Universidad de Santiago de 
Compostela - Las Universidades mas pretigiosas de 
Norte-América, de Alemania, de Inglaterra, de Fran­
cia y de otras naciones civilizadas reciben de con­
tinuo donaciones importantes: la Universidad ga­
llega ni por casualidad es recordada por tantos pai­
sanos ricachos que en Galicia y América se dedican 
a vivir su vida sin otorgar un recuerdo a la Uni­
versidad gallega, de tan digna y gloriosa tradición.

A todos aque­
llos literatos 
gallegos a los 

que de vez en vez, y siempre con demasiada fre­
cuencia, reproducimos sus artículos en nuestra re­
vista, queremos pedirles disculpas. Nuestra pobreza 
no nos permite pagar los originales, y es por ello 
que tenemos que recurrir, asiduamente, a Doña tl-

A LOS LITERATOS

LA UNIVERSIDAD
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jera. Pero así como nuestro desinterés llega a limi­
tes extremos tratándose de honrar a Galicia en el 
extranjero, asi tanbién esperamos que llegue el de 
aquellos de nuestros escritores a los que reprodu­
cimos. Bien vale Galicia un poco del esfuerzo de 
todos, y bendito ha de ser nuestro esfuerzo si llega 
a hacer que cada día se la conozca mas y mejor. A to­
dos, pues, nuestras gracias, y la promesa formal de 
que seguiremos reproduciéndolos.

Los responsa­
bles del olvido 
en que se tuvo 

a Galicia para los itinerarios del turismo durante 
las grandes Exposiciones de Sevilla y Barcelona, 
merecen la mas sevex-a de las censui-as. Ño gusta­
mos de estridencias, pei’o entendemos que los pue­
blos tienen la obligación de exigir, por todos los 
medios, que sus intereses sean tenidos en cuenta 
y respetados. La región gallega ha debido imponer 
su voluntad. Para que no se repitan estos hechos, 
debía crearse una Junta de Defensa Regional, cuyos 
miembros habían de inspirarse en los procedimieii- 
tos y en la hombría de aquellos vai’ones gallegos 
que constituyeron la Junta de Defensa en la Coru­
lla y que prefirieron el castigo carcelario a la clau­
dicación de sus deberes como representantes de los 
intereses coruñeses.

INSISTIMOS

Las colonias galle­
gas esparcidas por 
el mundo tan hen­

chidas de patriotismo y de amor por Galicia no 
tienen santa y buena orientación. Patriotismo es si­
nónimo de sacrificio. Quien crea que se honra a

DESORIENTACION

GALLEGO

Galicia en el extránjero con la organización de un 
xantar a base de lacón con gx-elos y aturuxos a los 
postres, sufx-en un error. La labor verdaderamente pa­
triótica es muy distinta. Crear y sostener escue­
las, ayudar económicamente a la Universidad, al 
Seminario de Estudios gallegos, a la Real Acade­
mia Gallega y a todos los centros de cultura; esti­
mular y ayudar a los artistas, favorecer el estudio 
y la resolución de los problemas regionales; divul­
gar en el exterior los valoi'es científicos, artísticos, 
literarios, industriales y comerciales de la región; 
aportar ’ capitales para el mayor incremento de las 
industrias y de todos los medios de pi’odución, son, 
hoy por hoy, los únicos medios que han de ponerse 
en practicá para favorecer a Galicia.

Con gi-an solem­
nidad se ha efec­
tuado en la Real 

Academia Española el ingreso del ilustre Cotarelo, 
que va a aquella docta corporación, conjuntamente 
con el gran poeta Ramón Cabanillas, a representar 
al idioma gallego. Cotarelo es un gallego adoptivo, 
catedrático de literatura en la Universidad de San­
tiago de Compostela, y ha honrado, como pocos, el 
idioma gallego, en el que ha escrito gi-an numero 
de obras: novelas, verso y teatro, revelándose como 
un verdadero artífice del mismo. Es, también, un 
erudito y un gran filólogo, y es por todo esto qué 
nuestra lengua ha de estar con él bien representada 
en la casa española que “limpia, fija y da esplendor” 
Cotarelo y Cabanillas cuentan con la devoción del 
pueblo gallego que ha visto con vivo interés y gran 
satisfacción, la designación honrosa con que han si­
do distinguidos.

ACADEMIA ESPAÑOLA

De Ma NUEL G RAÑA

ESPAÑA EN AMÉRICA
De nuevo Don Manuel Graña, el fino escritor gallego radicado en Madrid se 

ocupa en las columnas de “El Debate", diario de aquella capital, de la obra cultural 
que nuestro Centro Gallego viene realizando en Montevideo. Reproducimos el artícu­
lo del ilustrado redactor de “El Debate”, para que llegue a conocimiento de todos 
nuestros asociados y ellos sepan agradecérselo tan profundamente como se lo agradece 
la Junta Directiva.

Entre las x-evistas que nos llegan de la América 
hispana, leemos siempre con creciente interés la que 
edita el Centro Gallego, de Montevideo. La razón de 
este interés proviene del entusiasmo con que aque­
llos buenos compatriotas nuestros propagan el his­
panismo por medio de su pi-opaganda regional. El 
himno a Galicia es la estrofa del himno a España; la 
cultux-a gallega, de la que son fervientes propugna- 
dores, viene a ser, para ellos y para los otros, una 
rama. de la cultura española.

No se contentan con difundir la instrucción entre 
los emigrantes que allí llegan, sino que han contri­
buido grandemente a disminuir la ignorancia de los 

que salen de aquí. No es el caso de nombrar las nu­

merosa instituciones de cultura que los gallegos de 
América han fundado y sostienen en Galicia. Ul­
timamente la Universidad de Santiago ha recibido 
nada menos que una Biblioteca. El Seminario de 
Estudios Gallegos y la Real Academia Gallega reci­
ben a cada paso pruebas tangibles del ser con que 
los gallegos de América fomentan y px-otegen lo que 
tienda a levantar el espíritu de su patria chica.

Alguna v.ez hemos recogido en estas columnas los 
ecos de resonantes actos culturales celebi'ados en la 
sede social de Montevideo; hoy tenemos que añadir 
un dato más. Este Centro acaba de crear una “Aso­
ciación protectora de cultura gallega”; pex-o no que­

da en eso sólo la patriótica iniciativa. El ejemplo
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será seguido por las entidades similares de toda la 
América hispana. Sabido es que estos hombres, sa­
lidos de la inagotable cantera galaica, a luchar por 
el mundo y sostener en América el prestigio de Es­
paña, a continuar en el Nuevo Mundo la misión his­
tórica de la raza, al verse sin las armas de la ins­
trucción, lo primero que piensan, cuando se trata 
de favorecer a los que vienen a engrosas sus filas, 
es instruirlos; dotarlos, en un palabra de esos me­
dios de defensa cuya falta notaron en sí mismos.

Pero ahora se trata de algo más. El prestigio pro­
pio, el de Galicia, el de España, exige una cultura 
superior. La escuela elemental, la iglesia, el hospi­
tal, ya son obras superadas; hay que subir más arii- 
ba. De ahí sus entusiasmos por la Universidad do 
Santiago, la Residencia de Estudiantes, el Semina­
rio de Estudios Gallegos, la Real Academia Gallega 
y otras instituciones y formas de cultura que supo­
nen un pensamiento más elevado y propósitos menos 
utilitarios.

Hace unos meses la Prensa española publicó con 
el debido comentario los temas del gran certamen 
gallego americano, convocado por el Centro Gallego 
de Montevideo. Entre ellos figuran varios relativos 
a las instituciones de cultura, sobre todo la Univer 
sitiad compostelana. El Gobierno español ha com­
prendido la importancia de este certamen y añadió 
un premio de dos mil pesetas para otro tema cuyo 
enunciado nos da la explicación del interés nacional 
y nos abre la perspectiva de sus consecuencias.

El tema del Gobierno es el siguiente: “Convenien 
cias y ventajas espirituales y económicas de que to­
dos los Centros de carácter regional establecidos en 
América, se reúnan en uno grande nacional, a base 
del más importante, próspero y activo, cuya labor 
apoyaría eficazmente el Gobierno español, y sin per­
juicio de que tal Centro nacional pueda tener sucur­
sales filiales o delegaciones con tal carácter en las 
provinicas, departamentos o localidades de cada 
país, debiendo alcanzarse, al menos, y como primer 
paso, una federación de todos los regionales existen­

tes, con el fin de que España aparezca ante el mun­
do como una nación compacta, unida y homogénea”.

Inútil es destacar la enorme trascendencia políti­
ca de este proyecto. Hoy España “vive” y “triunfa” 
en América debido a estas “colonias”; ellas conser­
van allí la influencia racial; ellas mantienen vivos 
los lazos de sangre que nos unen con las naciones 
hispanoamericanas; eilas dan sus hijos, sus sudores 
y su inteligencia, su trabajo y sus afectos para acre­
centar el valor nacional de aquellos pueblos. Por lo 
tanto, unirlas, federarlas; formar con ellas la Es­
paña de América, “unida, compacta y homogénea”, 
una España que viva y prospere en medio de esas 
naciones, que ya no son España ,sería la realidad 
más importante del hispanoamericanismo.

Afortunadamente, hoy tenemos en América nú­
cleos fuertes y numerosos de compatriotas nuestros 
que pueden llevar a cabo esa forma de unión de la 
madre patria con sus antiguas colonias. Si fuese po­
sible esa confederación de todos los Centros regio­
nales en uno nacional, el hispanoamericanismo ha­
bría dado un gran paso en las realidades concretas. 
A juzgar por lo poco que se publica de esas “colo­
nias” y de su labor hispanista, en España pocos 
tienen idea clara de la pujanza, prosperidad y ni­
vel moral que alcanzan muchísimo Centros regiona­
les en América. Y al decir esto, hablamos de todas 
las regiones, aunque como es notorio, los gallegos 
ocupan el primer puesto.

El mero hecho de que el Gobierno se haya plan­
teado el problema dirigiéndose a un Centro gallego, 
que no suena como el más importante, indica que 
el proyecto es de interés nacional, pero que los cen­
tros gallegos podrían tomar la iniciativa, como, en 
efecto, parece que viene sucediendo. Sean ellos, sean 
otros los que sirvan de base, el proyecto es altamen­
te patriótico. La actitud del Gobierno español lo di­
ce bien claro y todos los españoles habrían de feli­
citarse de que fuese cuanto antes una realidad.

Manuel GRASA
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De Julio Sigüenza

Cantigas 
a o

e Verbas 
á r

Del nuevo libro “Cantigas é verbas oa ar”, que prologado por Juana de Ibarbourou 
acaba de publicar nuestro Secretario General, y que viene mereciendo unánimes elo> 
gios de la crítica española y americana, reproducimos las siguientes composiciones 
por las que el lector podrá juzgar de la valia de la nueva obra gallega de Julio Si­
güenza.

INSTITUTRIZ

Igoal qu’unfa institutriz 
a lúa,

anémica e tola, 
leva en ringleira as estrelas 
pol-o camiño da escola.

FESTA

And’o mar facen do testas 
á lúa,

qu’hoxe,
algareira, 

anda bañare ñas augas 
Seu ver.

de moza solteira. 

CARECOL 

Com’un carecol.
a lúa

ten dous cornos amarelos . . 
Sobor dos ermos astraes 
deixa baba de loceiros.

SOL

Sentado sobor do castro 
o sol que fica a folgar, 
c’a palla do arco da vella 
bebe na cunea do mar.

ATURUXO

Aturuxou dend’a noite 
a lúa.

Com’é Xaneiro. 
dend’os telladol-os gatos 
namorados,

fan o eco . . .

TENNIS

Os pinos abriron hoxe 
raquetas de seda verde.
Xogan ao tennis, 
e perde,
estrelas o que mais perde.

BILLAR

And’a facer carambolas 
o campanario da ermida, 
e rolan as estreliñas 
no paño verde da ría.

N-este facer carambolas 
o campanario, algareiro, 
c’a tiza branca da lúa 
vai entizando o punteiro.

EIXO

Eixo de carro que canta 
canto mais forte é ferido, 
eisi meu amor doído 
que teu relembro levanta 
váime cantando n-ouvido.

NEBOA

A cibdá ten hoxe frío, 
i-anda,

encolleita e valeira 
poñendo sobor das rúas 
o seu cobertor de néboa.

VIEIRO

C’o suor da frente probe 
préñase de pan a térra; 
i-é cada vieiro d’arado 
com’un camiño que leva 
hastr’o forno,

donde coce 
suor a vella forneira.

CAN

Ei matal-o meu can 
de pelleiro
que a outra noite bebeu, 
n-unba charca, 
as estrelas que estaban 
á verse
no espello da i-auga.

ESMOLA

Vella de reuma e de anos 
a lúa quedouse cega.
And’a pedir pol-os ermos . . 
¡Leva de can unha estrela! .

DORNA

Caen a lúa ñas augas 
i-a dorna,

que vai pescar, 
esnaquízóuna na noite 
coma si fora un cristal.

Bogan os homes da dorna 
i-o monocorde cboupar 
dos remos,

sobor da i-uga a 
ánchese de craridá.

As estreliñas, 
no ceo,

brincanna corda do ar.

Comenza a cbover.
Os bornes

botan a rede a pescar.
I-e cada paixe, 

enmallado,
com-unha estrela a brilar!...

PREGARIA

Noite pecha.
Ardentía

no gurgullar d-as augas, 
i-o corazón,

aceso,
tremante de pregarlas:

Pol-os bornes, 
pol-as herbas, 
pol-as almas...

Pregarías cristaiñas, 
e soaves, 
e mainas,

por todol-os que choran, 
por todol-os que cantan.

E tamen por aquelas 
estreliñas lonxanas, 
onde viven as noivas 
que morren namoradas.

Pol-ás estrelas tolas, 
pol-ás estrelas calmas, 

pol-o amor, 
pol-a vida, 
pol-a i-alma...
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¡De Juan Manuel Mata

JOSÉ M/LLAN ASTRAY
Es ya inminente el arribo a Buenos Aires del general José Millán Astray, el gran 

gallego, fundador del tercio de extranjeros que tan alto puso el valor español en los 
áridos campos africanos.

Al anticiparle nuestro saludo de bienvenida al bravo paisano, queremos reprodu­
cir en nuestra revista la siguiente crónica tomada de “A B C”.

El general MHIán-Astray, a Buenos Aires
Hace varios días encuentra en Madrid el gene- 

Tal D. José Millán-Astray, quien se propone empren­
der en breve •*' taje a la República Argentina, in­
vitado por la Asociación Patriótica Española de Bue-

Don José Millán-Astray

:uos Aires. Esto nos ha brindado ocasión de cam­
biar algunas apalabras con el heroico jefe.

Se encuentra el general Millán-Astray completa­
mente restablecido. Aquel período de su vida, a raíz 
de su herida última, en que el jefe de la Legión apa­
recía ante sus amigos con la expresión y el semblan­
te de quien había sacrificado a su Patria sus mejo­
res energías físicas, no es más que el recuerdo de 
^na ¿ásajera convalescencia.

Es la tercera o cuarta interviú a que el general 
Millánn-Astray se ve sometido por el autor de estas 
rápidas líneas. Una de ellas fué en el más brillante 
período de su carrera militar: a raíz de la catástro­
fe de 1921, cuando el matiz del problema marroquí, 
de tan varias facetas en el curso del tiempo, era la 
depresión del espíritu público en la Península y el 
de una justificada y angustiosa ansiedad en la po­
blación de Melilla. El desembarco del teniente co­
ronel Millán-Astray, sus arengas, sus proclamas, sus 
gestos, sus frases animosas, su decisión—siempre re­
novada—de acudir al combate, fuera como fuera, cam­
biaron el denso ambiente de la derrota. ¡Se ha di 
cho tantas. veces...! La llegada de aquella bande­
ra de la Legión fué como el abrir de una ventana 
al sol en una estancia poco antes sombría. Millán- 
Astray fué el hombre del momento, como lo fué 
González Tablas, aunque éste quedara tendido en el 
camino.

Después, el general Millán-Astray arrastró tras sí 
las simpatías de todos, con ocasión de sus renova­
dos sacrificios. Sus últimas heridas levantaron una 
ola de compasión, que el militar rechazaba.

— ¡No soy un innválido!—nos decía en otra de sus 
pintorescas interviús de guerra, amputado ya el 
brazo por la amenaza de la gangrena gaseosa—. ¡No 
soy un inválido! ¡Soy un mutilado!

Después, a su vuelta a España, perdido en parte 
el don de la vista, cuando todos saludábamos ya a 
Millán-Astray, no con el ruido y alborozo de otras 
veces, sino con un callado respeto, el jefe de la Le­
gión parecía rendido a tanto estrago físico. Pero 
renovó su eterno gesto: pidió otro mando en Africa. 
Y ahora, en Madrid, de regreso por unos días, es 
el hombre de siempre.

—En realidad, yo no me sentía deprimido. No 
ponga usted eso de deprimido... Estuve, sí, bastan­
te quebrantado: pero hoy, gracias a Dios, estoy com­
pletamente bien.

Y, en efecto, ofrece, pitillos, pide—para mostrár­
nosla—su cruz de herido regalada por la Asociación 
Española de Buenos Aires; habla con la alegría de 
un muchacho de su futuro viaje... Al preguntarle 
por la situación en Marruecos, hace una raya en el 
aire con sú único brazo, y dice:

— ¡En calma!
Se terminó. Después, ante la amenaza de estas lí­

neas, suplica, cortésmente:
—Nada de adjetivos. Se lo pide un viejo amigo... 

Hablemos del objeto de su visita, que es paca -mi
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la mayor satisfacción del mundo. Estoy encantado. 
Mire usted...

Tira de papeles, y con un brazo solo revuelve más 
y más deprisa que dos personas con cuatro. Encuen­
tra una carta firmada por Antonio Fraga, el presi­
dente de la Asociación Patriótica española de Bue­
nos Aires, y por García Martínez, secretario. Y lee:

—“Esta Asociación española va a tener como 
huésped dilecto a quien hizo renacer en momentos 
de altísima tragedia, de una secular tragedia con 
la morisma, el valor, la abnegación heroica y el sa­
crificio que nuestros mayores han prodigado siem­
pre por la Patria, eterna por ser inmortal...” Y 
termina diciendo: “Hasta que llegue el día que, en 
nombre de todos los españoles de • esta República, 
pueda estrechar entre mis brazos al mutilado glorio­
so y besar la mano que queda al brazo único...”

A esta carta de invitación—dice Millán-Astray—, 
y tras el permiso de mis superiores, el general en 
jefe y el ministro del Ejército, con el beneplácito y 
el apoyo del marqués de Estella y el saludo afec­
tuoso del Rey, he respondido aceptando complacidí­
simo la invitación. Saldré el 8 de marzo de Cádiz, 
e iré en compañía de Elvira, mi mujer, y de un ser­
vidor, a ser posible, legionario. Estaré en Buenos 
Aires el tiempo preciso para corresponder a tan 
amable invitación, y luego regresaré a mi puesto 
en Africa, en donde estoy muy contento.

—De suerte que el viaje le encanta.
Sí; voy a América .Es mi sueño dorado, un 

mandato irresistible de mi espíritu. Nada sé de lo 
que voy a hacer ni decir. Todo lo que ahora pen­

sara, se desvanecería ante la emoción de llegar a 
aquellas tierras. Me entusiasma la idea de verme 
entre aquellos españoles, diciéndoles todo cuando 
siente mi corazón, la emoción intensa de un espa­
ñol que pisa por primera vez el suelo de América 
y que ha sido llamado por sus hermanos sólo por 
ser de aquellos que tuvieron la suerte dé llevar a 
cabo la gesta de la pacificación de Marruecos. Es­
críbalo usted así—nos dice, poniendo un dedo sobre 
la cuartilla—: “...Que va a gozar del indescripti­
ble placer de ver la América hispana de hoy, que 
hace figurar a España, por ser la madre, con el tí­
tulo, sin par por su magnificencia, de “grande del 
mundo”.

El general Millán-Astray se propone, en su viaje 
a América, acomodarse a lo que quieran de él los 
españoles de allá. Dará conferencias si se las piden, 
pocas o muchas, las que sean necesarias; correspon­
derá, como pueda, a este gesto de amistad de Iso 
hermanos de raza; visitará, con la emoción debida, 
estos lugares de la tierra donde otros soldados es­
pañoles, para quienes la epopeya de América co­
menzaba ya al poner el pie sobre el navio, realiza­
ron en otro tiempo la obra asombrosa de la con­
quista y de la colonización; lucha que debió tener 
el color de aquellos pasacios choques en Marruecos, 
pero con la grandeza, inabarcable por la imagina­
ción, de la inmensidad del continente americano, la 
lejanía de la Patria, el misterio insondable frente a 
todas las arriesgadas aventuras, el Océano a la es­
palda, la fe combatida por las más ásperas realida­
des... Juan Manuel Mata.
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Fallecimiento de S. M.
la Reina Doña

A una edad avanzada ha dejado de existir en Ma- 
dird, llorada por todo su pueblo, S. M. la Reina Do 
ña María Cristina, madre de S. M. El Rey, Don 
Alfonso XIII. El deceso de la augusta dama, trae 
al recuerdo de los españoles todo un largo período 
de la historia patria, que se inicia con la muerte de 
Don Alfonso XII, y termina con la coronación del 
monarca actual, Dn. Alfonso XIII.

Lo muy reciente de este largo período histórico, 
en el que hubo sonados triunfos y sonadas desgra­
cias, nos impide hacer hoy un recuento del mismo. 
La historia llenará un día sus páginas, y en ella 
ha de verse, por sobre todo, la buena voluntad y el 
tesón de esta noble dama por hacer que la heren­

cia recibida en el lecho de muerte de Dn. Alfonso 
XII, fuera mantenida íntegra y aún acrecentada. 
Cuantos hombres públicos la asistieron con sus con­
sejos aun los que no lograron hacer prevalecer sus 
programas o sus planes, hablaban con el más exal­
tado rendimiento del equilibrio mental, de la sere­
nidad de juicio, de la ecuánime imparcialidad, de la 
persistente voluntad en las decisiones, de la firme­
za en los propósitos, de la justicia en los concep­
tos, del desapasionamiento en las realidades de la 
vida nacional.

Ante su lecho de muerte, millares de ofrendas 
florales, que inundaron la cámara mortuoria, pu­
sieron bien claro el dolor del pueblo español por su 
deceso.

DIVERSOS RASGOS DE LA REINA MADRE 

PATRIOTISMO Y GENEROSIDAD

Al quedar viuda Doña María Cristina renunció, en 
favor del Estado, a la consignación que se le había 
fijado en sus capitulaciones matrimoniales.

María Cristina

Durante la guerra de Cuba hizo falta, para el 
sostenimiento de nuestra escuadra en la colonia, di­
nero en oro, pues los billetes tenían gran deprecia­
ción, y el Gobierno contaba con muy escasa canti­
dad y nuestros buques veíanse en la imposibilidad 
de salir. Enterada la Reina, llamó a su intendenta 
general y le dijo que era preciso comprar oro co­
mo si fuera una mercancía cualquiera, pues la es­
cuadra española lo necesitaba con urgencia.

Doña Cristina estaba dispuesta a entregar su 
fortuna personal para la adquisición de oro: la ofre­
cía generosamente; pero mediante una hábil ope­
ración económica se. encontró luego el oro necesa­
rio.

En otra ocasión, el ministro de Hacienda fué a de­
cirle que le faltaban dos millones de pesetas para 
terminar su obra económica. Uno podía encontrar­
se; pero el otro era difícil.

La Reina le contestó:

—El otro lo tenemos también. Quítelo usted de mi 
lista civil.

Cumpliendo la voluntad de la Soberana, ésta dejó 
de percibir, durante los nueve años que duró su Re­
gencia, la suma que le correspondía.

Cuando contrajo matrimonio la Princesa de As­
turias la Reina le entregó veintiún millones de pe­
setas, capital que le había ido ahorrando desde que 
tenía siete años de edad, y le regaló la mitad de 
sus alhajas. Doña Cristina hizo luego lo mismo 
cuando se casó la Infanta María Teresa.

DONA CRISTINA Y EL ASILO DE LAVANDERAS

Una de las instituciones donde más se dejaba sen­
tir la caridad de la Reina madre era en el Asilo de 
Lavanderas, fundado por la Reina Doña María Vic­
toria, esposa de Don Amadeo de Saboya, en 1872. 
En 1897, Doña Cristina ordenó una gran ampliación 
del mismo.

Hay en el Asilo unos 300 niños, que reciben instruc­
ción y alimentos con cargo a la Real Casa. Durante 
la Regencia, los gastos de la institución corrieron a 
cargo de Doña María Cristina. Después, durante ei 
reinado de Don Alfonso XIII. la Reina madre tenía 
costumbre de obsequiar a los niños en aquél reco­
gidos con un traje y una merienda en la Casa de 
Campo.

Desde hace más de cuarenta años Doña Cristina 
sufraga también 300 cocidos diarios en dicho Asilo 
durante los meses de Diciembre, Enero, Febrero y 
Marzo.

Doña Cristina solía visitar el Asilo de Lavanderas 
unas cuatro veces al año, para atender a los niños 
y presencian el reparto de cocido a los pobres Doña 
Cristina se ponia un delantal blanco de los que hay
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destinados a las hemanas y personalmente ayudaba 
en el reparto de la comida.

En el Asilo, a partir de hoy, se dirán misas du­
rante cinco días seguidos, aplicados en sufragio del 
alma de la egregia finada.

EL VALOR DE LA REINA MADRE

En muchas ocasiones demostró Doña Cristina el 
temple de su alma, su serenidad y su valor.

El día que el anarquista Otero atentó la vida de 
Alfonso XII, la Reina, que le acompañaba, dió mues- 
tras de una admirable sangre fría, no alterándose su. 
fisonomía ni perdiendo el continente.

En otra ocasión, al regresar Don Alfonso XII de 
Aranjuez, después de visitar a los coléricos, los mé­
dicos y palatinos aconsejaron a la Reina que no vie­
se al Monarca por si venia contagiado. Cuando lle­
gó su esposo, la Reina corrió a su encuentro, le 
abrazó y le besó llorando de alegría.

LA “SEGUNDA” PRIMERA PIEDRA

Durante una de las visitas de la Real Familia a 
El Ferrol, en 1901, se preparó la colocación de la 
primera piedra del ferrocarril de El Ferrol a Benta- 
zos.

Terminada la ceremonia, a Reina se acercó a un 
cronista de un diario madrileño y le dijo:

—Supongo que no se le ocurrirá decir que hemos 
asistido a la colocación de la “segunda” primera 
piedra.

Porque, en efecto, era la segunda vez que oficial­
mente se celebraba ya aquella ceremonia.

La Reina madre era persona de fino ingenio. En 
cierta ocasión hablaba de un técnico electricista en­
cargado de la instalación de unos aparatos en el pa­
lacio de Miramar, en San Sebastián. Tratábase de 
un competente jefe de Artillería, algo descuidado en 
su personal aseo. La Reina dijo de él:

—Es muy simpático. Especialmente se trata de un 
gran mecánico, de una oportunidad que asombra. 
Cuando se acerca a cualquier aparato, se echa mano 
al * bolsillo, saca un destornillador y extrae con él 
la pieza estropeada. Luego, de otro bolsillo, saca pre­
cisamente una pieza igual a la que hay que reempla­
zar. Después, si necesita engrasarla, se la pasa por 
una de las solapas de la levita, y queda engrasada. 
Es admirable.

LOS CARLISTAS. GUIPUZCOANOS

En uno de los paseos en carruaje de la Reina por 
los alrededores de San Sebastián, la augusta señora 
se detuvo en un pueblecito en el que sabía que, co­
mo en otros de la región, había muchos carlistas.

Doña Cristina habló con el alcalde, y al terminar 
su conversación le preguntó:

—¿A qué partido pertenece usted
El alcalde, hombre avispado, respondió sin titu­

bear :
—Yo ante la Reina, no pertenezco a otro partido 

que al Judicial de Tolosa.
—Muchas gracias — contestó la Reina —. Si yo 

tuviera los grandes poderes de un Felipe II para 
nombrar alcaldes perpetuos, como el de Zalamea, por 
buen administrador y por cortés le haría a usted, al­
calde perpetuo de este pueblo,

UN PRESENTIMIENTO'

Doña María Cristina parecía tener un triste, pre­
sentimiento de su próxima muerte. Hace unos días, 
hablando con su dama particular,, la marquesa de 
Isasi, le dijo:

—Me siento muy vieja y muy agotada; me parece 
que no voy a vivir mucho, que la muerte me ronda.

La augusta señora había llegado en estos últimos 
tiempos a un gran estado dé debilidad física. El 
lunes pasado, al tomar su automóvil para dirigirse a 
El Pardo, con objeto de visitar al Principe de Autu- 
rias, no pudo subir por si sola al vehículo y hubo de. 
ser ayudada por la señorita de Martínez Irujo.

SU ULTIMA CONFERENCIA TELEFONICA

Se cree que la última conferencia telefónica que 
celebró la augusta señora fué la que tuvo el martes 
por la tarde con los Infantes Don Carlos y Doña Isa­
bel Alfonsa, que se encontraban en Barcelona de 
regreso de Cannes.

Don Carlos dijo a Doña Cristina que habían lle­
gado sin novedad y que por la noche emprenderían 
su viaje de regreso a Madrid. La Infanta Doña Isa­
bel Alfonsa manifestó a su abuela que estaba muy 
contenta por poder abrazarla pronto, y que al dia 
siguiente le hablaría de su próxima boda con el con­
de de Zamayski.

|
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Una excursión a los dominios de Don 

Laureano Alonsoperez, en Punta del Este

Don Laureano Alonsoperez, el infatigable Presi­
dente del Centro Gallego de Buenos Aires, tuvo la 
gentileza de invitar a la Junta Directiva de nues­
tro Centro a que fuera a Punta del Este, a cono­
cer sus magníficas posesiones, y a pasar un día de 
campo en camaradería cordial. En los autos de los 
señores Manuel Sayanes y Miguel Barros Castro,

ciosos alalás, de las marinos gallegos, que fueron 
calurosamente aplaudidos por todos:

—“Teño lanchas, teño redes, 
teño sardiñas no mare; 
teño unha nena bonita 
xa non quero traballare”.

partieron en las primeras horas de la mañana los 
señores: Dr. C. Sánchez Mosquera, Manuel Magari- 
ños, Dr. Ramón Varela Radio, Manuel Collazo, Co­
ronel Alfredo R. Campos, José Sánchez Fontans y 
Julio Siguenza. A las diez y media de la maña­
na llegaron a Punta del Este, y después de un ba­
ño reparador en las aguas del Atlántico, de nuevo 
se puso la caravana en marcha hasta la residencia 
de Don Laureano, quien estaba esperando a los vi­
sitantes en unión de su distinguida esposa e hi­
jos, y acompañado de los señores de Leira Diaz, do­
ña Julia A, de Molina, Enrique Molina, Mario Au­
relio, Julio César y Cerina Aranda y del Ministro 
de Obras Públicas del Uruguay señor Benavides. 
Después del vermouth y de cambiar impresiones so­
bre gran número de cosas, se organizó un almuer­
zo campero, suculento y espléndido, en los fondos 
•de la finca, a la sombra de los corpulentos árboles 
que son el orgullo de Don Laureano Alonsoperes 
que los plantó y los vió crecer. Allí el puchero cas­
tizo, el lechón casero y el suculento corderito asa­
do, fueron rociados con buen vino' de la tierra y 
con espumoso champán. Ni que hablar que todo fué 
■excelente. ¡Hasta los payadores auténticos que des­
granaron en sus canciones la vida del gaucho nati­
vo!...

De sobremesa, la señora Alcira López de Alon­
soperez y su gentil hija Blanquita, cantaron pre-

—“Xa fun a Marín, 
xa paséi o mar; 
xa son mariñeiro 
xa sei navegar”.

—“San Antonio de Amarante 
casamenteiro d-as nenas, 
por que non casal-as vellas 
que as nenas se casan elas”.

El galleguismo auténntico y enxebre de Don Lau­
reano ha sabido llevar al interior de su hogar y 
al cariño de los suyos el santo recuerdo y el amor 
a la tierra meiga, de aquella tierra que cantó Ro­
salía, y cuyos versos son rezados e nel hogar del 
inquieto Presidente del Centro Gallego de Buenos 
Aires con verdadera unción.

Recorrimos, a continuación, la espléndida pose­
sión de Punta del Este, en donde hemos podido ad­
mirar cuanto vale y cuanto puede la- tenacidad y 
el empeño de una voluntad gallega, que convirtió 
aquellos terrenos, antes médanos desolados, en her­
mosos bosques con cerca de un millón de corpu­
lentos pinos, tan caros a nuestro bardo Pondal, que 
aquí hubiera escrito uno de aquellos sus grandes 
poemas. Al lado de esa cantidad enorme de pinos, 
se alzan 250,000 eucaliptos y varios centenares de
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árboles frutales. Todo un canto al trabajo y a la 
voluntad!...

Al anochecer regresaron los excursionistas a Mon­

tevideo, sin tropiezos ni inconvenientes, añorando 
ya los bellos y gratos momentos pasados en las 
posesiones del querido amigo y paisano..

De IVI a/siuel Gasas

M urgía y Rosalía DE ASTRO

El infatigable y cultísimo mantenedor galleguis- 
ta, Antonio Villar Ponte, en una crónica titulada 
Para cancelar una delicia de honor, publicada en es­
tas mismas columnas — y lo son efectivas para la­
borar por el resurgimiento de nuestra tierra — me 
brinda una iniciativa que estimo muy digna de en­
tusiasta acogida.

Aludiendo al propósito de erigir en La Coruña un 
monumento a la memoria de Rosalía Castro, nues­
tro lírico incomparable, que habrá de ser costeado 
exclusivamente por los gallegos residentes en Amé­
rica, proyecto que he patrocinado durante mi últi­
ma gestión de alcalde en dicha capital y que al pre­
sente continúo propugnado con todo empeño, el pres­
tigioso periodista propone que a tal homenaje se 
asocie el que en justicia se debe al insigne historia­
dor de Galicia, fervoroso escultor de nuestra raza.

Pocos como yo, de los que ahora viven, podrán va­
nagloriarse de una tan limpia ejecutoria de devo­
ción al ilustre Patriarca de las letras gallegas.

Cuando viejo y olvidado cruzaba las rúas coruñe­
sas, en medio de la indiferencian de muchos, mi bra­
zo le ofreció sostén y mi afecto dió calor a su co­
razón.

La gloriosa apoteosis que toda Galicia culta, de 
acá y de allá de ambas orillas del Atlántico, le rin­
dió en La Coruña, en las postrimerías de su vida 
— una vida fecunda, con las espinas clavadas de do­
lores y desengaños, de anhelos no satisfechos y de 
amarguras y decepciones, acosado por traiciones y 
deslealtades, en su triste e infortunado calvario — 
yo fui quien la inició y preparó, como la postrer 
alegría que hinchó las alas de amor y gratitud de 
aquel espíritu privilegiado, confinado en el estuche 
de su cuerpo menudo y enjuto.

Al celebrarse en Compostela la inauguración del 
monumento allí dedicado a la autora excelsa de 
Follas Fovas, Murguía me encareció representase a 
su familia en la brillante solemnidad; y confieso 
que esta noble embajada llenóme de honda satisfac 
ción, como el más envidiado título heráldico que 
pudiera ostentar.

Quiere esto decir cuántos son los motivos de efec­
to y reverencia que guardo para el nisigne varón 
que supo forjar en páginas memorables el mejor 
monumento a la garndeza de su pueblo.

Murguía, sociólogo, historiador, jurista, arqueólo­
go, poeta, estilista primoroso, fué ante todo el após­
tol de la redención de Galicia; y en tiempo en que 
toda clase de servidumbres — y aun hoy no del todo 
rotas sus cadenas-subyugaban a esta tierra, se mos­
tró el polemista formidable, el luchador incansable,

el iluminado que conservó siempre encendida la an­
torcha que habrá de alumbrar para su patria la ru­
ta liberadora . . .

El héroe en el sentido carliano, fué también már­
tir; y sobre su frente se ciñó la corona de espinas 
que hiere a todos los redentores de pueblos.

Grandes han sido las injusticias que le flagelaron 
y herido en su más íntima entraña ante las insidias 
de sus adversarios exclamó:

—Si algo siento es que las flechas con que se qui­
so herirme, perdiendo su verdadera dirección, han 
ido más de una vez a clavarse en el corazón que 
más amo.

* * *

¿No recordáis la inolvidable contienda sostenida 
por Murgía contra Sánchez Moguel que en su fa­
moso discurso de recepción en la Real Academia de 
la Historia tuviera la humorada de negar nuestra 
personalidad regional, definida y consagrada por la 
geografía, por la tradición, por la cultura, por el 
idioma, por cuanto sella la característica de la sin­
gular fisonomía de un pueblo?

Aquella ardorosa impugnación del Pontífice del 
regionalismo gallego a los extravíos del flamante 
académico se recogió en un folleto, editado por 
nuestros conterráneos de la Habana, en homenaje 
a su autor y a sus ideales; y bueno sería que en es­
tos tiempos, para enseñanza de unos y estímulo de 
los más, se reprodujesen y circulasen profusamente 
las palabras vibrantes como un himno y aceradas 
como una espada, con Murgía hizo la denfensa de 
nuestra tradición y marcó la guía de nuestros an­
helos.

Saind Armesto, el Menéndez Pelayo gallego — a 
quien tan olvidado se tiene aun por quienes más 
debieran recordarlo —, delineó la semblanza del es­
clarecido autor de Don Diego Gelmirez — duro co­
mo el roble sagrado de los antiguos celtas, su volun­
tad de hierro no reconoció desmayos; incansable y 
laborioso, rebelde al yugo y penetrado de su gran 
destino, nadie como él consagró tan por entero a 
Galicia sus esfuerzos y sus amores.

¿Cómo no rendir tributo de reverencia a la gran 
obra de Murguía? En unos días en que tanto se pro­
digan los públicos honores que hasta los ridículos 
bufones reciben homenaje, ¿no es justo que se glo­
rifique a hombres de tan elevada talla espiritual, 
de estructura recia y fuerte, de corazón rebosarte de 
devoción a su tierra, como el gran anciano de Gali­
cia, esforzado caudillo de su rehabilitación?

¡Admirable pareja la constituida por Murguía y 
Rosalía en una conjunción de almas selectas, que
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ha sido el símbolo de una raza dura para el comba­
te, sentimental y tierna para su dolores y sus ensue­
ños! ...

En la morada de estas dos grandes figuras hubo 
siempre erigido un altar, donde con los más caros 
sacrificios se rindió culto de amor a la tierra ga­
llega.

Murguía, el apóstol, llevaba la voz de la grande 
obra al corazón de Galicia, para reivindicar su 
historia, sus fueros y su dignidad. Rosalía Castro, la 
inspirado vate, engarza en divinas estrofas el alma 
de su pueblo hecha girones.

Si la gloriosa pareja se mostró en vida tan ínti­
mamente unida para laborar por el próspero desti­
no de su patria, bien merece que la posteridad aso­
cie sus nombres en su memoria. ¿Cómo no he de 
coincidir con la iniicativa que se me brinda?

Un ilustre escritor llegó a decir de mí que tenía 
la monomanía de los homenajes. No me arrepiento 
de ello, recordando cuantos he organizado en enal­
tecimiento de los mayores prestigios de nuestro pue­
blo.

Y es que los homenajes, cuando son debidos en 
justicia, no los que se ofrecen a gentes mentales v 
moralmente insolventes, son enseñanzas vivas, son 
ejemplos de educación cívica; son, sobre todo, estí­
mulo para las generaciones nuevas.

A la juventud, principalmente, requirió Murgía 
en su cruzada; y a.la juventud gallega, ahora extra­
viada por caminos diversos, pero que ninguno con­
duce al ideal del maestro, interesa conocer los es­
fuerzos hechos por aquella fuerte y fecunda gene­
ración que salió a la vida pública en 1854, cuyos 
anhelos acogieron Rosalía y Murgía y tremolaron 
como enseña de valor y de libertad.

Merecida y obligada es la evocación de estos nom­
bres para que no se repitan como un anatema, aque­
llas palabras escritas en Los Precursores:

“Aquí donde los más agregios vivieron en la so­
ledad y se sepultaron en el silencio eterno, sin que 
nadie se apercibiese de ello, semejantes recuerdos no 
son inútiles.”

Y ahora, ¿cómo ha de realizarse el propósito de 
asociar en el monumento en proyecto esas dos gran­
des figuras.? Sabido es que me propongo rendir el 
aludido homenaje a la autora de Cantares Gallegos.

y lograr que tal monumento se erija en el parque 
coruñés, en sitio próximo al que ocupan los dedica­
dos a Concepción Arenal y Condesa de Pardo Ba- 
zán, magnífica trilogía femenina no igualada por 
ningún otro pueblo.

La suscripción promovida entre la colonia gallega 
de América — única aportación que admito a tal 
objeto — va más lenta y débil de lo que era de es­
perar, quizás por falta de organización en los ele­
mentos directivos; pero confío en que se responde­
rá debidamente a los nuevos requerimientos que he 
dirigido a los conterráneos emigrados.

Uno de ellos merece especial encomio.. Es don 
Andrés Fernández, excelente patriota, que otros de­
bieron imitarle, y que acudió espontáneamente en 
los primeros momentos a ofrecer su apoyo económi­
co a esta noble empresa, y que recientemente tuvo 
al rasgo de generosidad y de verdadero galleguismo 
— no el que por acá y por allá pregonan algunas 
gentes — de ofrecerme por medio del distinguido 
y entusiasta escritor regional José García Acuña, 
cónsul de España en Méjico, la cesión a dicho fin 
de un crédito de unos cuantos miles de duros, que 
no me parece difícil hecer efectivo.

Tendremos, pues, monumento en La Coruña a Ro­
salía Castro, dispuesto como estoy a proseguir sin 
desmayos la propaganda.

¿Se quiere que el monumento sea conjunto para 
perpetuar la memoria de esta incomparable pareja, 
sumando el dinero que yo reciba de América las can­
tidades que se recauden en Galicia? Me parece bien, 
a condición, naturalmente, de que otros se encar­
guen de promover y fomentar la adecuada suscrip­
ción; y en el caso de tener fundadas esperanzas de 
éxito, me honraré con la satisfacción de asociar am­
bas iniciativas.

Pero como hombre experimentado en estas em­
presas — que tantos esfuerzos y tanta constancia 
demandan — declaro que yo daré resiíeltamen por 
finalizada mi labor en el presente año, sea cual fue­
re su resultado.

Si no hay monumento habrá institución cultural, 
una biblioteca, algo que en orden espiritual respon­
da dignamente al pensamiento de este homenaje.

M. CASAS FERNADEZ

La Coruña, Enero, 1929.

JOSE ROSSI Y COMPAÑIA
EMPRESA DE POMPAS FUNEBRES — CA RRUAJES Y AUTOMOVILES DE REMISE

CASA MATRIZ, MERCEDES 864
TELEFONOS: La Uruguaya 305 (Central) y La Cooperativa 117 
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De Ortiz A/o vo
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de Amigos del Arte

Aquí está dijimos, esta es, entremos.
Nos fué grato guiar a nuestro amigo forastero, 

con el que recorrimos Compostela en peregrinaje ar­
tístico, mostrándole las bellezas arquitectónicas que 
esta monumental ciudad encierra, hasta el local de 
los Amigos del Arte”, rótulo humilde y sintético que 
está sobre la puerta de entrada.

Antes de acercarnos y en el trayecto de la catedral 
a la calle de Gelmírez, donde aquél está — atrave­
sando la soberbia Plaza de los Literatos — le pusi­
mos en antecedentes de lo que tal agrupación era. 
como había nacido y la trascendencia que tiene para 
la vida cultural de Santiago.

Estas o parecidas palabras, fueron las de nuestra 
explicación al cultísimo forastero:

—Al conjuro de un llamamiento que a los artistas 
y público de Santiago hizo desde la prensa local — 
generosa y culta —un artista todo cosazón e hidal­
guía, un hombre de gran talento y de un sentido 
practico del Arte y de la Vida todavía mayor — h- 
nombrado a Mariano Tito Vázquez — surgió la ani­
mosa agrupación “Amigos del Arte”.

Fue su artículo a modo de un “Levántate y anda” 
que congregó al redor del maestro ,todo prestigio y 
corazón — ya queda dicho — a lo más granado de 
Compostela: en Literatura, Arte, Ciencia, Industria 
Artística . . .

La intelectualidad y el pueblo, los artistas y la 
opinión que.se dice “pública” por una vez, iban a se­
cundar una afortunada inciativa, una idea grande .
¡La cruzada del Arte, surgía!

Para dar realidad a la iniciativa, para llevarla de 
la imaginación y de la teoría a la prática para ci­
mentarla en fin, sólidamente, eran menester entu­
siasmos, dineros, buena voluntad, adhesión, amor al 

i-te, vocación ... los recios puntales, las vigorosas 
columnas de toda obra grande y duradera.

Pocas palabras añadimos a las pronunciadas.
Las indispensables para decirle a nuestro inteli­

gente acompañante, cuáles eran los propósitos que 
tema la directiva para lo futuro ,cómo cada vez se 
animaban más público y artistas, lo acogedora que fué 
la prensa regional con la nueva agrupación y, final­
mente, algunos detalles y pormenores sobre la mis­
ma.

Pusimos a nuestro breve discurso este colofón:
—De suerte que por el escaparate de que habla­

mos desfilará el arte múltiple de los artistas de esta 
maravillosa ciudad; sus entusiasmos, sus actividades, 
su inspiración; la llamarada de su genio; los frutos 
de su desvelo y trabajo; las obras que concibieron 
7 ejecutaron; la luz con que sus pinceles iluminaron 
los lienzos y las tablas; las formas llenas de.gracia 
que las gubias, los cinceles, labraron en las peregri­

nas esculturas, en los claros mármoles; las tallas de 
los cinceles prodigiosos; las líneás — armonía, rit­
mo, elegancia de los buriles sabios; los trazos de 
las bien cortadas plumas y dé los expertos lápices en 
dibujos, apuntes y bocetos, la huella genial de los 
punzones manejados por los grabadores; la difícil per­
fección lograda en muebles y figuras; el maravilloso- 
repujado de los orfebres; el arte dé los decoradores,, 
de los fotógrafos, de los ceramistas; el estro de los 
iluminados artífices; todos los ensayos, todos los. 
aciertos, todos los éxitos de las actividades todas .

Nuestro oyente dijo:
— i Alta lección que todos los pueblos debieran imi 

tar! Magnífico ejemplo. ¡Ojalá que los' sigan a us­
tedes!

Llegamos al local.
Este es, entremos.

rato, el amplio escaparate — solemne y gris — fanal 
que mostraba a la contemplación de quienes a él qui­
sieran acercarse, una obra de arte.

Allí se exhibieron obras de Sotomayor — al Pustre 
director del Museo del Prado se le otorgó el honor 
en septiembre último,, para, que a la vez, su prestigio- 
y su arte soberano honraran a todos, de que una de 
sus obras fuese la incial en la, exhibición inaugural 

Anido Balbas, Bacariza,. Barral, señorita Broces, 
Camilo Díaz, Carballido y allí se exhibirán, las de 
los demas artistas, por orden alfabético cada semana 

Después entramos en el saloncito coqueto y acó- 
geaor.

. * - —^ uivaucmos que este es
el primer paso de la sociedad que alcanzará desarro- 
Ho e importancia que exigirán mayor local para con-
neaTe“,Cetc)eXP0SÍC“n ^ ^ °bras de “««ta. reto-

ta^aS^lr _ - íe°S; °ft0S,ae 0,'°- ^
1111 •• • «e varios artistas venta­

josamente conocidos, consagrados los más: Elvira 
Santiso, María Taboada,, M. Tito Vázquez, F. Martín 
Marques, Juan Luis, M. López Caraba!, Enrique Ma- 
. (<el gian Mayer!), José Juan González. B Ote­
ro, Bacariza, R. de la Torre.

i Esta bien, está, bien esto! — exclama el foras­
tero . Chiquito, pero si acaba de comenzar .

—¿Quién puede decir hoy — ie contestamos - a- 
dónde llegara la nueva obra? . .

¿Quien, a dónde llegarán ciertos modestos artistas 
que ahora comienzan y cuyas obras: tímidas, recelo-' 
sas, vacilantes se asomarán al público, inundándose- 
en la luz de la publicidad, en este escaparate severo 
y digno? . . .

Asorey, Juan Luis, Muyer, Bonome, “Compostela”;
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¿no empezaron modestamente, tímidamente, 
silenciosamente? ¡El aprendizaje de todo Arte!

__¿Quiénes forman la directiva de “Amigos del
Arte?

__El doctor Puente Castro preside esta animosa le­
gión: Elvira Santiso, María Tabeada, M. Tito Váz­
quez, Juan Luis, Mayer, Maside y López Naveira. Es­
tos cruzados capaces son de todo. ¡Hasta de que San­
tiago tenga up Museo de Pintura digno de la ciudad!

—El artista que tal iniciativa lanzó merece bien 
de todos.

—Con Marino Tito — le contestamos para termi­
nar _ que logró lo que parecía imposible, estamos

todos los que amamos el Arte, cuantos apreciamos y 
admiramos al maestro y, en fin, los que conocemos a 
nuestros queridos artistas, en deuda. ¡Deuda de ad­
miración! ¡Deuda de gratitud!

Ríndase un homenaje a Tito Vázquez. En el Sa­
lón (que imaginara y que ahora ve abierto con ini­
gualables satisfacción y júbilo de iniciador) coloqúe­
se una placa que diga cómo fué él el iniciador y . . .
¡basta!

Nada de banquetes ni otros homenajes de que tanto 
se abusa. .

ORTIZ ROVO
Compostela.

De J OSÉ A LMOINA Ma TEOS

Aspecto raciales del Miño

El primer saludo de la civilización lo recibe el 
Miño en Raubade. Allí bifurca con otro río: el de 
Hierro corriente bursátil que lleva el sentido mer­
cantil de los pueblos. El saludo es fugaz y rápido: 
el rio pasa bajo la línea férrea y ésta le salpica con 
chispazos y carbonilla o le envuelve en humo ne­
gro. Al separarse ambas corrientes ignoran aun 
que han de ser, más adelante compañeras de viaje 
en muchos kilómetros.

Desde Rabade el rio se extiende, sus márgenes 
se adornan de profusa vegetación y otro paisaje to 
talmente distinto al de sus comienzos le rodea, Pra­
dos jugosos, bosques de robles, filas de alamos y de 
sauces y el cambiante cromatismo del verde que es 
en las orillas como sinfonía con variaciones sobre 
el mismo tema.

Este paisaje de Otero de Rey, Hombreiro, Meilán, 
y Sazurosas, es uno de los más bellos del Miño, que 
corre amplio y sosegado y que a veces, tiene tran­
quilidad y transparencia de lago.

Así llega, o, mejor, se aproxima a Lugo, que es 
su primera ciudad, la primera población de propa- 
sapia que le vé pasar. Por que el Miño no riega real­
mente a Lugo; sucédele a la ciudad de las murallas 
lo que a esas grandes capitales que aunque próxi­
mas al mar no lo poseen y tiene su puerto cercano, 
que es como una prolongación de ellos hacia la cos­

ta; así Roma a Ostia, Edimburgo a Leith, Atenas a 
El Sireo, Lugo también se permite su barriada pa­
ra representarle junto al Miño: el Puente.

Antiguamente el barrio del Puente debió tener 
mayor importancia que en la actualidad, sobre to­
do en verano. Esto se explicará fácilmente con so­
lo que se considere que hasta él llegaban las fincas 
de recreo de los Obispos lucenses, que se extendían 
según viejas crónicas a un tiro de ballesta de las 
murallas y probablemente de la huerta y 
casa de Maternidad, incluyendo la carretera, 
que no existía pues todo el tráfico circulaba por 
la calzada

Del poderío de la hitra en aquellas épocas, dá 
idea el que aun se conserve un nombre tan deter­
minativo .como “Uña del Chantre” con el Que se 
conoce uno de los más pintorescos lugares orillas del 
río, antes de llegar al Puente.

Hemos hablado de la calzada romana y bueno se­
rá que recordemos que era el camino de Santiago, 
y que por tanto, por este lugar encauzaban el Miño 
aquellas expediciones de la fé que convirtiendo a 
Compostela en la Jerusalen occidental ofrendaban 
en nombre de una civilización lo que ésta tenía 
de más ilustre.

Por aquí pasaron el brillo de las coronas, el me- 
talicio rumor de las recias armaduras de prícipes

BODEGA UNIVERSAL
DE JOSE F»RES/\

Vinos Nacionales e importados. — Unico importador de los acreditados vinos y aceites mar­

ca PORRON. — Ventas por mayor y menor

3415 - GENERAL PRIM ~ 3415
(Colonia) y Copoerativa 787TELEFONOS: URUGUAYA 2913
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y guerreros que entretenían las jornadas contando 
y recordando los maravillosos mitos germanos; los 
amores de Crimilda, la muerte de Sigfrido; el in­
dómito valor de los nibelungos; y que después ha­
bían de llevar nuestra leyenda del Santo Graal y 
los dulces “alajú” del cebrero entre la solemnidad 
magestuosa del canto de los peregrinos.

Por aquí pasó y fundó, Francisco de Asis, el oa­
sis del cristianismo que representan las luchas re­
ligiosas del Medioevo; el refuegio del “Amaos los 
unos a los otros" en medio de un Papado' en cisma, 
lanzando anatemas y excomuniones; de príncipes de­
clarando santa la guerra y la matanza; de guerre­
ros que, la cruz al pecho por divisa llevaban la des­
trucción y la muerte; y del concepto de la Santi­
dad, montando a caballo con furiosas ira para ma­
chacar cráneos de infieles.

Por aquí pasaron igualmente los grupos de obre­
ros de la piedra que cincelaron el pensamiento so­
bre el granito, antes que el genio de Juan Gensfleis- 
ch permitiera imprimirlo, que levantaron las más 
potentosas fábricas arquitectónicas de Europa y 

que en España dejaron numerosas muestras de su 
organización y de su sentido social e idealista, so­
bre todo en el templo de Monsen Rubi de Bracamen­
te en Avila y excepcional joya de la arquitectura 
simbólica inestimable.

En fin, todo lo que de grande tuvo la Edad Me­
dia cruzó por aquí el Miño. Este fué el lugar del 
contacto de Europa, en aquellos tiempos, con nues­
tro río. En ese contacto se reúne una larga y glo­
riosa historia.

Del Jordán pasó el Cristianismo al Rhin con las

legiones que destruyeron Jerusalen, del Rhin vinie­
ron lo menos a practicarlo al Miño; y el Rhin vol­
vió a saludar a nuestro río con las peregrinacio­
nes y las influencias gremiales de la Edad Media.

Antes de Lugo, frente a la llamada “Uña del Chan­
tre” — donde hoy no hay ni vestigios de cepas — 
desagua al Miño, el Mera, un riachuelo de curso 
rápido que procede de los antiguos dominios de 
los señores de las Torres de Narla, Candes de Xjá 
y protectores en otros tiempos del viejo y hermoso 
monasterio de Sobrado de los Monjes.

A la derecha del Puente y bordeando el río. está 
San Lázaro un caserío en torno a una iglesia, fren­
te a la que aun existe hoy la casa — hospedería 
construida allí en tiempos de Carlos III; y pasado 
el Puente en la orilla izquierda se encuentran las 
termas romanas, sobre cuyas ruinas venerables se 
levanta un balneario.

Para contemplar a sabor, el Miño, tiene Lugo aho­
ra un balcón; el Parque de Bella Vista y para acer­
carse al río una carretera que marcha a su orilla 
desde el Puente hasta la Polda de Castilla. Desde 
ambos lugares se divisan, tal vez los más hermosos 
paisajes del Miño. Desde Bella Vista el panorama 
es abierto y espléndido, como un inmenso abanico : 
el río le preside atravesándolo sin verlo; en cuan­
to a la carretera marcha a la par de la corriente y 
no hay detalle que se le escape; ni el espejo del 
agua, ni la esmeralda de los prados, ni la frondo­
sidad de las robledas; ni aún el cansino y perezoso 
rumiar de las vacas que retratan su amarillo pecu­
liar en el agua tersa y transparente de los reman­
sos.

JOSE ALMOINA MATEOS

Homenaje a 
Ma RÍA Gl/ERRERRO

De una de las revistas que lle­
garon de nuestra patria tomamos 
el grabado que reproducimos.

Figuran en él la lápida dedica­
da a la insigne actriz, gloria de la 
escena española, doña María Gue­
rrero, obra de don Julio Vicent, 
que la dedican los españoles resi­
dentes en el Uruguay y “El Diario 
Español”, como homenaje de res­
peto y admiración, y al lado, el 
iniciador del homenaje nuestro 
gran amigo y consocio don Cándi­
do Marín.

Como se sabe, el señor Marín 
representó dignamente a nuestra 
colectividad en la ceremonia de 
la colocación de dicha lápida que 
se llevó a cabo en el Teatro de la 
Princesa, de Madrid.
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En Honor de Concepción Arenal
Celebróse en Artesanos en La Coruña una brillantí­

sima velada en honor de la eximia pensadora doña 
Concepción Arenal. Organizóse el acto con propósito 
de haoer propaganda en favor del monumento que en 
Madrid habrá de erigirse a nuestra egregia paisana.

Ocuparon la presidencia el capitán general de la 
región Sí. Artiñano, el gobernador civil señor Mu­
ñoz Garde, alcalde accidental Sr. Domínguez de la 
Cámara, fiscal de S. M. Sr. Alonso y comandante de 
Marina señor Vázquez Permuy; el presidente de Ja 
Audiencia señor Catalá, doña María Barbeito de 
Martínez Morás y el representante del Comité eje­
cutivo de Madrid señor Pidal.

El Salón hallábase abarrotado de público.
Abierto el acto por el señor Muñoz Garde, conce­

dió la palabra al,

Sr. Doviinguez de la Cámara

Empezó el alcalde accidental su breve discurso 
agradeciendo al Comité madrileño el envío a nuestra 
ciudad de uno de sus miembros tan distinguido como 
el señor Pidal, y también agradece al Círculo de 
Artesanos su amable deferencia al poner sus salo­
nes a disposición de los organizadores de la reunión.

Refiriéndose al acto que se celebra dice que es 
brillantísimo y sin embargo no tiene otra signifi­
cación que el de ser precursor de otro más solemne 
que habrá de celebrarse oportunamente.

La Sra. Barbeito

Es saludada con una cariñosa ovación.
Emocionada, empieza pidiendo benevolencia y de­

seando las dotes de una Gabriela Mistral para po­
der cantar cual ella se merece a la excelsa, a la in­
comparable. Concepción Arenal. Ya que otra cosa 
no me es dable — dice — me conformo con una vi­
va y cada vez más sólida devoción hacia ella.

Hay en Concepción Arenal dos personalidades, la 
científica cuyo estudio dejo a los especializados y 
la mujer buena, la vidente en las cosas del corazón 
aún en los extraviados y perversos, y de esto si, de

MODAS
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esto puedo hablar y aun debo hacerlo porque en un 
acto como el que estamos celebrando no puede estar 
ausente la mujer que exalte a la precursora, a la 
mártir, a la maestra, al ejemplo vivo y perfecto de 
la mujer.

Habla de la intensa devoción que desde muy niña 
sintió por la eximia escritora y excita a todos a 
leer sus obras porque a todos es asequible, a todos 
interesa, tiene el raro don de parecer que escribe 
especialmente para aquel que la l§e.

Recuerda que en cierta ocasión propuso al Insti- 
tutc de Estudios Gallegos que se editasen en un li­
bro escolar los más bellos pensamientos de Concep­
ción Arenal. La idea fué aceptada pero aún no se 
realizó. Invita al Comité madrileño que ahora se dé 
realidad a tal proyecto y así la estatua tendrá por 
base los corazones de las nuevas generaciones que 
conozcan la obra de la gran pensadora.

Lee varias máximas de Concepción Arenal e in­
vita a todos a meditarlas.

La señora Barbeito fué aplaudida con entusiasmo.

El señor Pidal

Es saludado con aplausos.
Tributa calurosos y merecidos elogios al hermoso 

discurso de la señora Barbeito y a la hospitalidad 
coruñesa saludando a la Coruña en nombre del Co­
mité ejecutivo que en Madrid funciona para conver­
tir en realidad el proyecto de monumento a la gran 
gallega Concepción Arenal.

Canta en efusivos términos las bellezas de Galicia
Canta la eximia española y censura la manía de 

ir a buscar al extranjero doctrinas y enseñanzas aca­
so salidas de nuestra patria.

Agradece a todos, singularmente a las autorida­
des su presencia y tributa grandes elogios al señor 
Casás, uno de los primeros “arenalistas” de la Co­
ruña y entusiasta organizador del acto.

El Gobernador

Al adelantarse hacia el público se le ovaciona.

NADA MAS
HABANO

Sánchez & Cía.
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Recogiendo una frase de la señora Barbeito, que 
afirmaba que todos somos hermanos en el dolor, y 
otra del señor Pidal, que decía de “Artesanos” que 
es la casa solariega de la democracia, glosa elocuen­
temente ambos conceptos y elogia la democracia san­
ta, la democracia pura que se basa en el amor a 
todos los semejantes.

Recuerda a grandes rasgos la labor de caridad de­
sarrollada por María Barbeito en su lucha contra la 
tuberculosis, en la tarea de amparar y alimentar a 
la niñez.

Glosa con gran elocuencia el pensamiento de todos 
para todos, y dice que si esto se practicase habrían- 
se resuelto los más difíciles problemas.

Parafraseando un pensamiento de Concepción 
Arenal, dice que su mayor gloria será no dejar ene­
migos cuando abandone esta hermosa tierra gallega, 
donde tan a gusto se encuentra.

Termina excitando a todos a estimarse, a amarse.

G A LLEGO

a laborar, a trabajar en la obra común de la rege­
neración de la patria.

Fué ovacionado.

Una cena

A la diez de la noche se celebró en el “Kiosco Al­
fonso” una cena con que el alcalde obsequió al se­
ñor Pidal.

Asistieron las autoridades que habían concurrido 
al acto anteriormente reseñado, la señora Barbeito, 
los presidentes de las diversas entidades culturales, 
el señor Casás, el señor Martínez Morás varios con­
cejales y representantes de la prensa.

La comida, transcurrió en medio de la mayor cor­
dialidad.

El señor Domínguez de la Cámara ofreció el ban­
quete en breves palabras.

El señor Pidal mostrábase encantado de la cor­
dialidad coruñesa.

Un Acto de Confraternidad Hispano 
Americana en la Coruña

El día de Año nuevo obtuvo en La Coruña un real­
ce singular. Tuvo en tal fecha brillantísima reali­
zación en aquella capital, tan unida con América por 
vínculos de entrañables efectos, una ceremonia de 
honda significación: el día de América.

Postergada la solemnidad desde el pasado mes de 
agosto, se celebró, por fin, con gran lucimiento el 
día l.? de enero.

Ha sido debida a iniciativa del Comité de fiestas 
de La Coruña, presidido por el Sr. Izquierdo Vivas, 
según propuesta del vocal de dicha entidad Sr. Fo­
lla Cisneros.

Consistió en la entrega por los cónsules de los dife- 
restes países de las banderas de las naciones respec­
tivas al Municipio de La Coruña.

Rasgo de un simbolismo delicadísimo y de una 
muy honda significación, que tiene a su favor el 
antecedente de la hermosa colección de banderas 
hispano-americanas que. se guardan en la Capilla an­
gélica del sagrado templo del Pilar de Zaragoza, en 
el Palacio municipal de La Coruña le corresponde 
un marco especial.

Es aquella la ciudad española tal vez que mayor 
número de hijos ha enviado a vigorizar con el su­
dor de su frente el suelo americano. Es su puerto 
aquel cuya imagen se conserva más viva en la me­
moria de tantos españoles como viven en los países 
de la América hispana cual la última costa de la 
tierra patria que recogió las miradas y los suspi­
ros que desde la cubierta del barco la enviaban los 
entristecidos emigrantes . . .

El gobernador civil de La Coruña; el alcalde de 
la ciudad, con los concejales; los directores de los 
centros de enseñanza allí radicados y todas las au­

toridades y altas representaciones prestaron al Día 
de América el realce de su presencia.

^ ocuparon puestos de preferencia en el hermoso 
acto los cónsules de Santo Domingo — decano en 
La Coruña del cuerpo consular —, Uruguay, Argen­
tina, Venezuela, Méjico, Panamá, Guatemala, Cuba, 
Chile, Solivia y Brasil.

Pronunciaron vibrantes discursos el Sr. Izquier­
do Vivas, presidente del Comité de Fiestas; el cón­
sul del Uruguay, Sr. Tejera; el de Cuba Sr. de la 
Luz León y el gobernador de La Coruña, Sr. Muñoz 
Garde.

En suma, una simpática fiesta, de imborrables re­
cuerdos, en pro de la confraternidad hispano-ameri- 
cana, en el corazón mismo de Galicia, aquella sen­
timental tierra melga que añoran tantos corazones 
que sienten revivir con su solo recuerdo las energías 
que les consume la vida de rudo áfan en tierras a 
mericanas ...

JOSE BABIO
ESCRIBANO PUBLICO ...
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De Augusto Barcia

LA DOCTRINA DE MONROE
SU ASPECTO ECONÓMICO

Es opinión generalmente profesada por la mayo­
ría de los escritores españoles y de los europeos la 
de que los Estados Unidos, en materia de política 
exterior, carecen de orientación segura, de rumbo fi­
jo, y que se dejan influir siempre por las convenien­
cias. intereses o sentimientos del día. Conviene com­
batir este error, que sobre descansar sobre un com­
pleto desconcimiento de la historia de la gran Repú­
blica norteamericana, nos conduce a lamentables con­
clusiones.

No conocemos en el mundo, excepción hecha de 
Inglaterra, pueblo alguno donde las ideas y los fi­
nes de orden internacional tengan una tradición más 
continuada y una firmeza de propósitos más sosteni­
da. Aún en los momentos en que los Estados Unidos 
silencian esos propósitos o dan la impresión de que 
olvidan esos fines, se puede ver con toda claridad 
que en el fondo de estos silencios y olvidos, solo apa­
rentes, hay una preocupación constante y única, la 
de ocultarlos prudentemente para hacerles triunfar 
o imponerles más fácilmente.

Si por nuestro temperamento impresionable y dis­
traído nosotros no olvídasemo aquella sentencia, tan 
genuinamente americana: — “Nothing likes the es- 
perience in the World” —, de que nada hay en el 
mundo como la experiencia, seguramente que no di­
ríamos jamas que los Estados Unidos de América no 
tienen un ideal bien definido y una perseverancia 
sin igual sustentada. El caso de Cuba es la más de­
cisiva prueba de carácter experimental, que en este 
punto se puede aducir.

Durante más de setenta años, desde Monroe a 
Mac—Kinley, pasando por Adams, Clay y Grant, de 
mil maneras con los más diversos matices y las ex­
presiones más contradictorias, la independencia de 
Cuba fué una aspiración constante de la política de 
Washington. No creemos que se pueda citar nada pa­
recido en punto a tenacidad y firmeza de miras en 
un negocio de política exterior.

Pero hablamos ya de cosas muy pasadas, no por 
razón de tiempo si consideradas políticamente, para 
que puedan interesar la curiosidad del lector. Por ello 
prescindimos de citar como ejemplo el caso de Cuba 
y vamos a utilizar otros de una actualidad palpitan­
te. El caso de Nicaragua y el objeto del viaje de 
Hoover.

En este triste y lamentable suceso de Nicaragua, 
uno de los más afrentosos para el mundo contempo­
ráneo, descalificado por mucho tiempo para hablar 
siquiera de cosas de justicia y de derecho, vergüenza 
de América y dolor perenne para todos los hombres 
de mediana sensibilidad ética, no es nada que ahora 
surja ni se improvise. El afán de los hombres polí­

ticos de Norteamérica por adueñarse, de hecho o de 
derecho de Nicaragua, tiene una tradición muy dila­
tada.

En comprobación de lo que aseveramos hemos de 
ofrecer un antecedente de esos que son decisivos. En 
7 de Enero de 1857 el presidente Buchanan, en su 
Mensaje a las Cámaras, escribió: “Está en los desti­
nos de nuestra raza extenderse por todo el continer - 
te de la América del Norte, y esto sucederá antes de 
mucho tiempo, si se espera que los acontecimientos 
sigan su curso natural. La oleada de emigración se­
guirá hasta el Sur sin que nada sea parte a detener 
su curso, si se deja que ésta emigración se extienda 
pacíficamente; la América central contendrá en po­
co tiempo una población americana (1) “que labra­
rá el bien de los indígenas”.

Hace setenta y un año, en el 1857, el presidente 
Buchanan anunciaba lo que Hoover había de consu­
mar en el de 1928, que “a fin de amparar y defender 
los bienes y personas de la población americana” 
manda un ejército de ocupación a un pueblo inde­
pendiente de la América central “para labrar el bien 
de los indígenas”.

Habrá quien nos tilde de exageradamente parcia­
les y diga que solo con prejuicios y con preocupacio­
nes insostenibles se pueda interpretar, como acaba­
mos de hacerlo, el pasaje reproducido del mensaje al 
Parlamento del presidente Buchanan.

Por si en esto contra nuestra firme voluntad y 
serio afán de ser imparciales, hubiéramos pecado 
por apasionados, dejaremos hablar en el Senado de 
Norteamérica a Mr. G. Brown, que fué un comenta­
rista oficial y contemporáneo del pensamiento de 
Buchanan. En el año de 1858 dijo este senador yan­
qui: “Nos interesa poseer Nicaragua; acaso se en­
contrará extraordinario que yo hable así, y que ma­
nifieste la necesidad en que estamos de tomar po­
sesión de la América Central, y si tenemos necesidad 
de ello, lo mejor que podemos hacer es conducirnos 
como amos, ir a esas tierras como señores. Si sus 
habitantes quieren tener un buen gobierno, muy bien 
y tanto mejor; si no, que se marchen a otra parte. 
Acaso existen tratados; pero, ¿qué importa eso? Lo 
repito: sí tenemos necesidad de la América Central, 
sepamos apoderarnos de ella, y si Francia e Inglate-

(1) Téngase presente que en los Estados Unidos 
no se da el nombre de “americanos” más que a los 
del Norte. Los que habitan el resto del Continente 
desde Méjico a la Patagonia, son sur-americanos 
latinoamericanos.
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rra quieren intervenir, les leeremos la doctrina de 
Monroe” (2).

Suavizando la puerta tosca de la expresión y pu­
liendo las asperezas de estilo del senador Brown, que­
dará terso y limpio el pensamiento que constante­
mente palpitó en las entrañas de la política exterior 
de Norteamérica: la hegemonía absoluta en el nue­
vo continente. Para conseguirlo inventaron un nue­
vo Estado; el de Panamá. Como ni así las nece­
sidades de esta política dominadora están satisfechas 
ni suficientemente atendidas, Coolidge, por otros ca­
minos y con otros circunloquios, se orientó hacia los 
fines que Brown señaló en 185S. ¿Cabe una mayor 
fuerza de perseverancia, un espíritu de tenacidad más 
grande en la conducta exterior de un Estado que el 
que se descubre en estos actos de Norteamérica?

El viaje de Hoover, que no es más que la consecuen 
cia prática, efectiva, tangible, inevitable de la doc­
trina de Moroe aplicada a fines económicos, tiene 
sus antecedentes y su puestos en el mensaje presi­
dencial de Grant en el año de 1871: “No está proba­
blemente lejos el tiempo en que, por la marcha natu­
ral de los acontecimientos, las relaciones políticas de

Europa con este continente habrán cesado de existir. 
Nuestra política se debe modelar por esta probabi­
lidad de manera que se unan los intereses comerciales 
de los Estados hispanoamericanos más intimamente 
con los nuestros y para dar así a los Estados Uni 
dos toda la preeminencia y todas las ventajas que 
Monroe, Adams y Clay han tenido presentes cuan­
do propusieron adherirse al Congreso de Panamá”.

Récuereden los lectores que al anunciarse el viaje 
que actualmente está realizando Hoover por América, 
en España, como en Francia y en Inglaterra, la pren­
sa habló mucho de “esta nueva interpretación de la 
doctrina de Monroe, que ahora toma aspectos esen­
cialmente económicos”. La interpretación — cree 
mos haberlo puesto bien de relieve — no es “nueva”, 
ni el aspecto económico es de “ahora”.

AUGUSTO BARCIA

(2) Torres Caicedo. — “La Unión Latino-america­
na”. — Páginas 70 y 71.

De A ntonio Villar Ponte

La Costa de la Muerte

NOVELA DE JOSÉ MAS

Esta interesante y hermosa obra gallega sigue ha­
ciendo franca y gallardamente su camino. Se procla­
ma por los críticos que es sin duda la mejor novela 
que escribió el ilustre Pepe Más.

“A B. C.” al acusar recibo, promete ocupares con 
atención en libro tan interesante y la mismo harán 
plumas selectas y autorizadas en “La Esfera”, “El 
Imparcial”, “La Libertad” y otros periódicos de Ma­
drid.

“El Liberal” de Sevilla publicó una sazonada crí­
tica de su distinguido director que considera “La 
Costa de la Muerte” una obra “hecha”, fuerte, de po­
deroso contenido y de una gran espiritualidad re­
gional. El sentimiento galaico, el ritmo, hondo, de 
esta vida que él conoce, estima que lo ha recogido 
Más de un modo admirable.

Otro día hablaremos de este y otros juicios. Trans­
cribimos hoy el siguiente del notable escritor Villar 
Ponte. Con algunas de sus personales apreciaciones 
podremos no estar conformes, pero hay tanta efusiva 
sinceridad en el conjunto del artículo, que no quere­
mos dejar de recogerlo en estas columnas.

José Más, el ilustre escritor sevillano que cuenta 
con tantas simpatías en Galicia, nos ha enviado un 
ejemplar del último libro que acaba de dar a la pu­
blicidad y que se titula “La Costa de la Muerte”. 
No necesitamos decir que hemos puesto gran aten­
ción en su lectura. El tema que trata José Más en 
las páginas del mismo — tema de nuestra tierra —

es de sumo interés para nosotros, máxime cuando* 
ningún escritor gallego — “Mal año de lobos” queda 
fuera de cuenta, entre otras razones porque es obra 
de teatro — se decidió hasta ahora, aunque ello parez­
ca mentira, a enfocarlo seriamente dentro de los mol­
des novelísticos. Algo del litoral de nuestra costa 
brava evocaron de bella manera en poemas vigorosos 
Pondal y López Abente. Algo del espíritu puro del 
mismo litoral reflejó este último vate en cuentos de 
positivo mérito. Pero la novela de la costa brava que 
nosotros hemos llamado siempre “La costa de la vi­
da”, en contraposición a los que se empeñan en deno­
minarla de la muerte, estaba por escribir todavía. Jo­
sé Más quiso darnos — ¡y bien haya él! — una lec­
ción a los gallegos, y lo consiguió desde luego. Aplau­
dimos su gesto.

El notable escritor sevillano hizo poniendo un gran 
interés en ello, una novela de la mal llamada costa de 
la muerte. Ya está a la venta en todas las librerías 
de España. Pero fijaos que decimos “una novela y no 
“la” novela, lo cual implica que la merece justamente- 
el artículo determinado, porque resulta el libro nove­
lístico por antonomasia donde se refleje intrigalmen- 
te en sentido cosmogónico, racial y simbólico aquel 
trozo de naturaleza.gallega, todavía no se ha escrito, 
y acaso nadie como Otero Pedrayo — ¿Vale esta in­
vitación al trabajo? — pudiera hacerlo cumplidamen­
te.

El libro de José Más que desflora tema tan bello-
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es un' notable libro. Pero ni la intensa y extensa 
novela que todos quisimos hacer y que todos espera­
mos que se haga. “La Costa de la Muerte’’ que hoy 
anda por los escaparates de las librerías y que mere­
ce una cariñosa acogida, no resuelta aquella gran fic­
ción novelesca que es preciso que alguien conciba y 
lleve a feliz término, donde los hombres y las cosas, 
los parajes y las almas se hallen de modo íntimo 
consubstancializados; donde tierra, rocas. barcas, 
mar, “dramatis personac” y cielo formen una per­
fecta simbiosis.

José Más he hecho una interesante labor de artís­
tico reportaje. Una obra meritoria que muestra va­
liéndose de una trama amena, pretexto para descu­
brirlo todo, cuanto digno de ser conocido existe en 
nuestra costa brava. Base para una atrayente pelí­
cula cinedramática, a la americana, hay sin duda en 
la tal novela. Y esto en los tiempos que corren, ya 
no nos parece poco. El escenario está bien precisado. 
Pero los actores de la fábula no se mueven siempre, 
sin embargo naturalmente, ni viven su vida en todo 
momento como debieran vivirla. El protagonista es 
un ser demasiado rectilíneo, sin serios recovecos psi­
cológicos que parece despegarse del medio donde 
alienta muchas veces. Las dos lindas figulinas de mu­
jer — Marina y Ermitas que perfuman con su gra­
cia rústica primorosas páginas del libro, tampoco tie­
nen de continuo verdadera densidad humana. En 
cambio hay personajes episódicos de acentuado per­
geño real y pintura de paisajes sencillamente no­
table. En la descripción del medio físico la pluma de 
José Más, que a veces recuerda la de Blasco Ibáñez, 
consigue grandes aciertos; logra felices plastificacio- 
nes. Pero en la creación de caracteres y de tipos hu­
manos, y esta es la verdadera característica del poeta, 
-en la verdadera la novela, como decía aún hace po­
cas horas Eduardo Gómez Baquero, el autor de “La

Costa de la Muerte” no estuvo tan afortunado. Y 
así su obra remata, como no cabía esperarlo, de mo­
do melodramático, haciéndonos sufrir una seria de­
cepción. Por lo demás resulta un libro ameno y, con­
tra lo que es costumbre en los extraños, muy hon­
roso para la parte de Galicia que retrata.

Pasemos aquello de que “Don Luis”, el viajante de 
chocolates, tan dicharachero, “hace versos a lo Rosa­
lía de Castro”. Y digamos aún que es lástima que 
José Más haya incurrido en el feo yerro de poner 
en boca de muchos de los personajes de su novela 
esa jerga castellano-gallega, que si hiere el oído de 
los castellanos hiere también los nuestros — ¡Dios 
les perdone el precedente a Pérez Lugín y a Lina­
res Rivas! — y que no vienen a nada cuando no se 
saben hacer las' cosas como las hizo D. Ramón del 
Valle Inclán. En las obras del ilustre manco si que 
adquiere prestigio la simulación castellana de la ha­
bla gallega! ... Y no yendo por esto mejor es 
prescindir de tanto “le” mal empleado para recuer­
do de nuestra sintaxis, de tanto “iño” “iña” y de 
tanta mixtura bilingüistica.

Perdonemos José Más los reparos que ponemos a 
su tan celebrada novela, que no llega a la completa 
perfección — nada resulta perfecto — es, con todo, 
un bello libro. Si se tratara de una obra de un au­
tor novel nos limitaríamos a elogiarlas vagamente, 
discretamente. Pero como se trata de una producción 
más de un notable literato que ya nos dió muchas y 
muy buenas, constituye un deber para nosotros apun­
tar los que creemos defectos principales de la misma 
en gracia a los considerables aciertos que por otra 
parte la adornan, según se desprende de lo que que­
da escrito. La primera edición de “La Costa de la 
Muerte” estamos seguros de que se agotará muy 
pronto.

ANTONIO VILLAR PONTE

De A LF RE DO Na N DE A LLARIZ

O A mor do Gaitero

Canta, gaiteiriño, canta, 

non te fartes de cantar;

canta o amor pois n-o mundo 
mayor ledicia non hai

E pois que amas y-es amado, 
¡canta, gaiteiriño, canta!

■que refrexen tuas cantigas 

:as ledicias da tua y-alma.

Chora, gaiteiriño, chora, 
non te fartes de chorar, 

chora o amor que perdiche, 

que mayor perda non hai.

Pois amache e fuche amado, 

¡chora, gaiteiriño, chora! 

sayan en ardentes bágoas 

as penas que o peito acocha.

Amor soilo dá tristuras, 
¡chora, gaiteiriño, chora!

Amor soilo dá venturas 
¡¡canta, gaiteiriño, canta! Alfredo Nan de Allariz
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C R Ó N I C A

La Corana vista por “Adeflor”
He aquí los halagadores juicios que nuestra ciu­

dad le merece al ilustre compañero:
“Desde el año en que fuimos a “predicar” a Fe­

rrol en la célebre Asamblea pro-ferrocarril de la 
Costa, no había estado en La Coruña. A “Marine- 
da”, que ya era bella entonces, la hemos encontra­
do ahora más hermosa, y lo que es mejor, más jo­
ven. Una ciudad que no presume de vieja, lo cual 
para Santiago, por ejemplo, es una honra y su ma­
yor encanto, el hecho de ir quitándose años, sin 
mentiras y sin afeites, constituye un progreso. Las 
arrugas de las casas sórdidas y viejas van desapa­
reciendo. Siempre tuvimos, como mi querido cama- 
rada Wenceslao Fernández Flórez, a la Coruña co­
mo un trasatlántico sobre cuya cubierta deambulla 
el pasaje de primera y de segunda. Al de tercera 
no se le ve, y menos a los que trabajan en las 
máquinas y n los sollados. “Marineda” ha construi­
do su buque entre las arenas de su mar. Pueblo pes­
cador, necesitó de viviendas y se le donaron terre­
nos menudos, de la extensión en cuadro de un re­
mo. A medidas de remo surgió la propiedad. Se 
construyeron barracas; y luego las barracas se con­
virtieron en casitas, y las casitas en palacios, ras­
ca-cielos, plazas, jardines, parques y calles. Por es­
te arte original, el arenal se hizo trasatlántico y 
ciudad viva y bulliciosa. Y ahora presenta un ad­
mirable ensanche y se piensa en otro tan alqgre y 
espléndido. La Coruña además tiene la fisonomía 
espiritual de una ciudad andaluza. Siendo ciudad 
norteña se hace su cielo meridional. Su calle Real 
es gemela de la de Sierpes de Sevilla. Larga y an­
gosta, parece un túnel con una línea de claraboya 
de luz ténue. Y en ese túnel es donde más se me­
te la gente a pasear. Si no fuera cursi, diría que 
los ojos de las coruñesas alumbran espléndidamen­
te el oscuro y estrecho recinto. Y así como la ca­
lle de las Sierpes sale estallante a la plazta. del 
Ayuntamiento sevillano, la calle Real explota es­
pléndida en el Cantón coruñés.

Los coruñeses, y estoy por decir que las coruñe­
sas, sobre todo, están siempre en la calle. En las 
casas, las sillas deben tener alfileres, y por eso la 
gente salía de los domicilios a las rúas. No hay un 
pueblo del Norte de España que ande más el aire 
libre. La Coruña y Gijón se parecen en eso un po­
co. Son los puertos del Cantábrico donde más se 
orean los habitantes; pero “Marineda” nos lleva la 
ventaja. Nuestro bulevar tiene horas, las del me­
diodía, y las del oscurecer, para las mujeres. En 
La Coruña, su calle Real es el casino de todos y 
de todas, en todo momento concurrido. La Coruña, 
además, no tiene preocupaciones de clase y hasta 
de condición, y no exije el recibo de socio a na­

die. Además no se asusta de nada. La libertad de 
pasear es el principio democrático que informa su 
Constitución fundamental urbana, jamás suspendi­
da. Si os situáis en el extremo de esa calle-túnel, 
tomando un “sanmartín” tras el escaparate de un 
bar, veréis un desfile constante de “señoritas y 
“artesanas” que no se diferenciarán más que en 
llevar la muñequil cabeza al aire libre; flameante 
el pelo “a lo manolo”, o aprisionada en un sombre­
ro ceñido, pero en el vestido y en el calzado no 
hallaréis diferencias entre unas. Como aquí. Pero 
allí hay una cierta desenvoltura y- gracia en todas, 
por lo mismo que la calle les es tan familiar como 
la casa. La gente, y la gente joven sobre todo, 
camina por las rúas con la misma naturalidad que 
por los pasillos hogareños, y de ahí brota un no 
sé qué de prestancia y de airosidad que no es fre­
cuente en las ciudades donde la tiesura y preocu­
pación al caminar delatan poco hábito ambulato­
rio. Ni en Sevilla ni en toda Andalucía se notan 
ese garbo y esa andadura natural de las coruñe­
sas. Verdad es que en Andalucía la mujer, quizá 
por herencia musulmana, se deja ver muy poco. Y 
por lo mismo que la calle es la tertulia común, tie­
ne la gente de “Marineda” una amabilidad y una 
cortesía francas sin engoladuras. No nacen de la 
educación, sino del carácter; porque La Coruña na­
ció educada democráticamente, y no se hizo a fór­
mulas sociales aprendidas. Hasta los guardias, os 
contestan con espontaneidad cortesana; pero sin 
cortesía impuesta por el Reglamento o las Ordenan­
zas municipales.

No es ésta la observación de un día; porque ya 
hace años en un libro que escribí, titulado “A tra­
vés de Galicia” y que dedicaba a la Pardo Bazánr. 
exponía estas mismas consideraciones sobre “Mari­
neda”. En mis andanzas por Europa sólo encontré 
una ciudad parecida a La Coruña. Fué en mi lar­
go viaje a Italia. Ni en Génova, ni el Pisa, ni en 
Roma, ni en Nápoles, ni en Bolonia, ni aún en Ve- 
necia donde la mujer es tan a la española, ni en 
Turín y Milán hallé ese tipo urbano desembaraza­
do, espontáneo y alegre. Sólo en Florencia, la pa­
tria del Dante y de Benvenutto, y de tantos y tan­
tos artistas, sentí un placer sutilísimo en las ca­
lles. Los transeúntes se movían naturales y son­
rientes, como bien avenidos con la vida. A parte 
del arte que allí está impreso en cada piedra, noso­
tros nos preguntábamos: “¿Por qué nos encontra­
mos tan a gusto aquí?”. Y no nos sabíamos respon­
der nada. Nos encontrábamos bien, porque aquello 
era algo atopadizo, alado y dulce sin empalago. 
Era el aire. Era la sonrisa de la ciudad, el mirar 
natural de las mujeres, su libertad de andar y de 
producirse, como si en cada transeúnte vieran un
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consocio del círculo o del club. No había empaque 
en nadie, con haber allí tanta aristocracia de pura 
sangre, que no hay nada tan aristocrático como la 
sencillez. Pero en el bullicio común de la plaza de 
la Señoría, o en el abigarramiento de los transeún­
tes al pasar el puente sobre el Arno, o en la fami­
liaridad en el Parque, todo era pueblo, confundidos 
los grandes y los pequeños, la dama y la modisti­
lla, y en el ambiente un olor a amor y a fraterni­

dad. La Coruña es nuestra Florencia. Y así como 
al salir de aquella ciudad italiana, camino de Bo­
lonia, íbamos tristes los turistas de aquel grupo por 
el mismo sentimiento de perderla, así nosotros los 
expedicionarios asturianos al abandonar a “Marine- 
da nos parecía que dejábamos una novia guaya 
que nos había dicho que sí, sin hablarla.

ADEFLOR..

De A n vip o

Un pleito
Habíamos publicad nosotros un artículo, que fue­

ra muy bien acogido por ciertos sectores de la opi­
nión gallega en el cual pedíamos que se hiciesen 
gestiones cerca del Gobierno para que entre los 
idiomas vivos que se les exige cursar a los alum­
nos de Facultad con motivo de las nuevas reformas 
de la enseñanza universitaria tuviera un puesto el 
portugués, cuando menos en el primer centro do­
cente de Galicia. Pero hasta ahora que nosotros se­
pamos, nadie se movió ni se ha raelizado nada en 
pro de empeño tan lógico y de tanta trascendencia 
así desde el punto del iberismo, como desde el pun­
ta de vista del galleguismo. La dulce lengua de ca- 
moens, cuya importancia en extensión y en inten­
sión no precisa demostrarse una vez más, continúa 
pospuesta y exenta de categoría beligenante, aca­
so de modo involuntario, por el ministerio español 
-de Instrucción Pública. Y somos nosotros, los galle­
gos, quienes tenemos que preocuparnos de que esa 
injusta preterición de que viene siendo objeto el 
portugués no siga prevaleciendo. Si en Galicia no 
preocupa hecho tan lamentable, ¿dónde va a preocu­
par? Demostrado como está que el idoma lusitano 
es el propio idioma gallego en evolución progresi­
va, debido a circunstancias históricas de todos co­
nocidas consentir de buen grado que se le pospon­
ga a otros ni más extensos ni más cultos, so pena 
de - inferirnos a nosotros mismos, una voluntaria 
ofensa. El portugués es un idioma atlántico — bien 
pudimos comprobarlo todos con motivo del “raid-’ 
aéreo de Franco a la Argentina — y por serlo me­
rece especia] atención de los españoles pensadores,

Es también un idioma con vida gloriosa en una 
bella porción de Iberia. Es la lengua original de 
nuestro país nacionalizada y superada “ipso facto" 
¿cómo, pues, nadie habrá de poder mirar con indi­
ferencia entre nosotros que se pretenda el amengua­
miento de su prestigio

Planteamos un problema de propia estimación 
que ha comprendido muy bien el ilustre escritor Jo­
sé Díaz Fernández y sobre el que desearíamos que 
opinase iberista tan iteligente como Gonzalo de Re- 
paraz; y una vez planteado ¿qué menos podemos 
pedir que el que le presten la atención conveniente 
la Real Academia Gallega, el Seminario de Estu­
dios Gallegos y la Universidad de Santiago

de interés

Podrá así tener o no tener éxito nuestra empre­
sa. Pero obligación de todos los gallegos de cons­
ciencia es intentarlo, porque intentándolo, aunque 
nada positivo se lograra perdido el huevo se salva­
ría el fuero. Y esto es lo que más importa. No siem­
pre se obtiene de presente lo que se desea. Pero só­
lo lo que se desea y se abona con la fuerza de la 
lógica en fecunda tensión volitiva, puede hacerse 
carne de realidad en lo futuro. Y el buen gallego 
debe ser futurista. Futurista lleno de audacia y de 
anhelos atrevidos. Tenemos que curarnos dé un pa­
sado de negaciones e inconsecuencias que refleja 
nuestra triste historia, cuyos principales capítulos 
son torpes restas de porvenir, provocadas por ambi­
ciosos señores que pusieron su talento y su esfuerzo 
al servicio de lo ajeno, olvidando los destinos de la 
raza para pensar tan sólo en el logro de sus pro­
pios e individuales destinos. Aún está por escribir 
al margen de nuestra historia todo lo que pudimos- 
ser y no hemos sido por culpa de las llamadas cla­
ses directoras gallegas. Aun no fatalidad hizo esté­
riles, ni nuestras posibilidades históricas pretéri- 
cas, que la fatalidad hizo estériles, en nuestras po­
sibilidades en potencia que cabría denominar post­
históricas o porveniristas. Todavía seguimos con el 
espíritu colonizado. Y menos mal que ya son mu­
chos los que buscan en la prehistoria de nuestro 
pueblo, o lo que es lo mismo en los cimientos de 
nuestra raza, el bloque ídéneo desde donde pueda 
esculpirse nuestra verdadera estatua.

A LOS INTELECTUALES GALLEGOS

Rogamos a los intelectuales gallegos que 
tengan a bien ir remitiéndonos las colabora­
ciones y fotografías solicitadas para el número 
extraordinario de nuestra Revista que conme­
morará la efeméride de nuestro 50 aniversa­
rio social.
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N OT I C I A R / O DEL
REAL ACADEMIA GALLEGA

La Real Academia Gallega en la sesión últimamen- 
■te celebrada acordó, por unanimidad, aprobar la si­
guiente proposición:

“Un distinguido colega de Academia, el Numerario 
electo don Antonio Villar Ponte, ha expuesto en el 
•diario madrileño “El Sol” la idea de celebrar con- 
.juntamente y con excepcional brillantez, cómo co­
rresponde a la ingente pareja que de modo indele­
ble ha dejado huella en tres generaciones de galle­
gos, el Centenario del nacimiento de Murguía y Ro­
salía.

La Real Academia gallega — lo sabemos — tiene 
entre sus planes de exaltación del recuerdo de figu­
ras regionales que alcanzaron acusado relieve, el de 
memorar con algún acto de adecuada importancia

• el centésimo aniversario del nacimiento, en 17 do 
mayo de 1833, del insigne patriarca de las letras ga­
laicas.

Parece, sin embargo, a los que suscriben que re­
sultaría oportuno y de ocasión para afirmaciones 
trascendentes a la mayor cultura y prestigio de Ga 
licia el refundir en un sólo homenaje los que en 
1933 y 1937 hubieran de dedicarse al enaltecimiento 
•del historiador ilustre y la poetisa inmortal.

Imbuidos de este propósito, se deciden a propo­
ner a la Corporación lo siguiente:

Primero. Que se acuerde solemnizar de manera 
•extraordinaria en mayo de 1933 el centenario del 
•nacimiento de Manuel Murgía y Rosalía Castro.

Segundo. Que entre los actos consagrados a la me­
moria de los insignes esposos, figure la celebración 
•de un concurso para premiar y editar los volúmenes 
que se consideren necesarios para terminar la “His­
toria de Galicia” que Murguía dejó en suspenso des­
de los últimos años del siglo X.

Tercero. Que se designe una comisión de acadé­
micos encargada de proponer en forma concreta y 
•definitiva el plan de este concurso, y, habida en cuen­
ta la importancia de la labor a realizar el de cola­
boraciones de todo orden que para aquél y otros ca­
sos sea preciso obtener, propuesta que presentará 
la Comisión en tiempo para que inexcusablemente 
se anuncie c°Qc.urso el 17 de mayo de 1929.

Cuarto. Qesta citada fecha, aniversario del 
natalicio de Murgía, se celebre una sesión conme­
morativa a la que la Academia invite a las Corpo­
raciones provinciales y municipales de la región y

• a las entidades de cultura, así como a personalida­
des relevantes y Sociedades y Centros gallegos- 
•constituidos fuera de Galicia.

En una sesión previa al mencionado acto, queda­
rá acordado el programa del Centenario.

La Academia, no obstante, acordará lo que esti­
me acertado..

UN JUICIO FRANCES SOBRE SONOME

AJexander Heimeyer, uno de los críticos de arte

Arte Ga llego

de más prestigio de nuestros días, ha escrito una 
obra de apasionante interés: “La Escultura Moder­
na y Contemporánea”, que lleva como apéndice las 
“Facetas Port-Rodinianas” de Rafael Benet.

Alexander Heimeyer habla del arte escultórico en 
España y hace de Bonome el siguiente juicio:

“El vigoroso Moisés Huertas, Jacinto Higueras 
con su casticismo, el tallista en madera Asorey (ga­
llego) y Quintín de Torre (vasco), tienden, cada 
uno a su manera, hacia un sañudo expresionismo.

Santiago Bonome (n. en Santiago de Compostela, 
1901), ha llenado’ ya su breve juventud con una se 
rie de tallas en madera. Formado en un taller de 
imagineros, Bonome venció pronto el cansacio de 
las horas y el disgusto de su oficio primitivo, miran­
do frente a frente a las esculturas de la Catedral 
compostelana y poniéndose en íntimo y. ya no in­
terrumpido contacto con lo más racial del pueblo ga­
llego. Sus tallas en madera tienen, desde un princi­
pio, ese sabor y esa seguridad que sólo dan la ins­
piración y el certero dominio de los materiales, por 
ariscos que sean. Una producción vastísima ha lle­
vado este escultor a variados sectores de su arte y 
al renombre internacional. Los retratos de Pórtela 
Valladares, Palacios, Pérez Lugín y José Francés, y 
los bustos — tan gallegos y tan ibéricos a la vez — 
que titula “Carretero” y “Dor” (dolor), entronan 
a Bonome con los más serio de la tradición de su 
arte; sus “caricaturas psicológicas” nos impresio­
nan, en otro nivel, como lo harían los grupos de ba­
rro del modonés Mazzoni, que vivió en el siglo XV; 
por último, obras como la “Salomé” y, sobre todo, 
la “Cariátide”, nos desescubren en Bonome una sen­
sibilidad hierática, a lo Gauguín, y yergue en tierra 
gallega esos cipos, levemente policromados, que nos 
recuerdan los tahitianos, y están, sin embargo, cons­
truidos con las frutas más delicadas de la raza ga­
llega”.

LLV ARTICULO DE VILLAR PONTE

El artículo que nuestro querido amigo y colabora­
dor Antonio Villar Ponte, referente a la necesidad 
de que se incluya la enseñanza del portugués entre 
las lenguas vivas que tienen que estudiarse por los 
alumnos de Facultad en las Universidades, de acuer­
do con la reforma universitaria recientemente im­
plantada, cayó muy bien entre los elementos cul­
turales de La Coruña.

Al parecer la Academia Gallega se dirigirá al Rec­
torado de Santiago haciendo suya la petición del 
articulista.

UNION ORESANA, DE LA HABANA, CREA EL 
PATRONATO CURROS ENRIQUEZ

La iniciativa lanzada por nuestro Director, Sr. 
Manuel F. Doallo, en su periódico HERALDO DE 
GALICIA, allá por el año 1921, de adquirir la casa 
en que nació el más grande y viril de los poetas
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gallegos, D. Manuel Curros Enríquez, para conser­
varla como monumento nacional, ha culminado en 
una hermosa realidad.

Toda vez que el inmueble pertenecía a dos distin­
tos propietarios, hállanse en poder de la Sociedad 
“Unión Orensana” las escrituras de compraventa de 
la mayor parte de la citada casa y ahora se esta en 
trato para adquirir la parte que falta, en la que se 
piensa establecer una Biblioteca de Obras gallegas, 
un Museo de objetos pertenecientes al gran Curros, 
y un Plantel de enseñanza libre.

Pues bien, en la noche del 17 del pasado mes de 
Noviembre, reunidos en Asamblea General Extraor­
dinaria los socios de “Unión Oresana”, sancionaron 
los Estatutos en virtud de los cuales queda crea­
da la Fundación Curros Enríquez, y aprobaron el 
Reglamento por el que en io sucesivo habrá de re­
girse este organismo, el cual, aunque bajo la super­
visión y control de los socios de Unión Orensana, 
goza de una amplia autonomía para su desenvolvi­
miento, dando entrada en su seno a un representan­
te del Centro Gallego, otro de la Beneficencia de Na­
turales de Galicia y otro de la Caja de Ahorros y 
Banco Gallego, por constituir las mencionadas en­
tidades las mas alta y genuina representación de 
nuestra colonia en Cuba, las que habrán de contri­
buir a la realización de esta grande y patriótica 
iniciativa de HERALDO DE GALICIA, llevada a la 
práctica entusiásticamente por la benemérita socie­
dad “Unión Orensana”, con el apoyo de toda la co­
lonia gallega de Cuba.

Reorganizado, pues, el Comité Pro Casa Curros 
Enríquez, se propone laborar activamente para lle­
var a cabo los planes trazados, perpetuando así la 
memoria de uno de los proceres más grandes y que­
ridos del pueblo gallego.

Nuestra sincera felicitación a los socios de “Unión 
Orensana”, ya que, sin bombísticas propagandas, vie­
nen realizando obras tan trascendentales como la 
que nos ocupa, así como ayudando al sostenimiento 
de la Escuela Laica de Orense, a la que donó hace 
poco quinientos pesos para adquirir edificio propio, 
a la Biblioteca Provincial alrededor de otros qui- 
entos pesos, setecientos para la Casa del Pueblo, y 
otros quinientos distribuidos entre distintas socieda­
des que desde aquí sostienen colegios en la provin­
cia y la Gota de Leche en la Capital.

Así es como se hace patria, gallegos.
{De ''Heraldo de Galicia", de la Habana.)

"AMIGOS DEL ARTE" EN SANTIAGO

Se ha inaugurado -en el salón de los Amigos del 
Arte, una interesantísima exposición organizada por 
el Seminario de Estudios Gallegos con cuadros, ta­
llas y otros varios objetos de arte que esta culta 
sociedad posee.

Es muy de alabar que estas sociedades, hermanas 
por su fines culturales, marchen de tan perfecto 
acuerdo en estas manifestaciones de vida con las 
cuales tanto laboran por el engradecimiento de 
Galicia.

Estas dos sociedades, que han nacido calladamen­

te al calor y entusiasmo de unos cuantos, van tenien­
do una vida fecunda que nos es grato señalar.

JAIME SOLA, ACADEMICO:-

Ha sido electo académico de número de la Real 
Academia Gallega, el gran novelista y Director de 
“Vida Gallega”, Don Jaime Solá. Con este motiva 
el ilustre escritor Gallego está recibiendo gran nú­
mero de felicitaciones de toda Galicia y América, en

donde su obra es apreciada y difundida. Al unii- 
nuestras felicitación sincerisima a los muchas que- 
el querido maestro recibe por este acto de justicia: 
de la Academia, queremos hacer presente a Don Jai­
me Solá, nuestra devoción por su fecunda labor pe- 
riódistica y por la exaltación constante que de Ios- 
valores gallegos viene realizando en su anema revis­
ta “Vida Gallega” desde hace más de veinte años.

LA UNIVERSIDAD POPULAR, DE LA CORUÑA.

Lista de las conferencias pronunciadas en aquel 
importante centro cultural coruñés durante el año- 
1928:

18 de enero, “Intervención de la mujer en la lu­
cha contra las enfermedades venéras”, por el doctor- 
José López Martínez.

4 de febrero, “Evolución de las maquinas motri­
ces y la organización moderna del trabajo en las- 
grandes industrias”, por don Francisco Rey Barral.

10 de febrero, “Clasicismo y Romanticismo”, por 
don Ricardo Baeza.

10 de marzo, “Curros Enríquez” por don Ramón. 
Otero Pedraya.

31 de marzo, “Subsuelo filosófico de las ideas po­
líticas”, por el doctor Luis Recásens Siches.

14 de abril, “Astronomia”, por don Angel del Cas­
tillo.

14 de abriL “La Comisión de protección a la In­
fancia y la Juventud en la Sociedad de las Nacio­
nes”, por la doctora Paulina Luisi.
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5 de mayo, “Los Nervios”, por el doctor Rafael 
Hervada.

24 de mayo, “Cegueras evitables”, por el doctor don 
Manuel Sánchez Mosquera.

14 de junio, “La Economía Política y la paz de 
los pueblos”, por don Luis Mayor Moreno.

S de Noviembre, “Españolismo y galleguismo’” 
por don Eloy Luis Andre.

20 de diciembre, “Sobre un tema de urbanismo” 
por don Santiago Rey y Pedreira.

La directiva de la Universidad Popular se propo­
ne continuando la labor de cultura:

Intensificar las conferencias de vulgarización y 
aún las de especialización y doctrinales;

Acrecentar las relaciones con otros centros de cul­
tura y de enseñanza.

Extender su labor a los pueblos de donde soliciten 
su concurso.

Y promover la ayuda económica, hasta ahora bien 
•escasa, para toda esta labor de cultura popular.

DON NARCISO CORREAL

Se ha celebrado en el salón de sesiones del Ayun­
tamiento de La Coruña, el acto de imposición de in­
signias de la Cruz de Beneficencia al excelentísimo

;Sr. D. Narciso Correal y Ereire de Andrade. Acadé­
mico numerario de la Real Academia Gallega,, no­
table escritor y elocuentísimo orador.

La ceremonia se revistió de caracteres de verda­
dera solemnidad, asistiendo a ella todas las autori­
dades de la capital y representaciones de las diver­
sas entidades y centros de La Coruña.

Las insignias le han sido impuestas al Sr. Correal 
por mano del Capitán General de la Región, General 
Artiñano, que pronunció frases de profundo afecto 
para el homenajeado.

El Secretario del Ayuntamiento, Sr. Martínez, le­
yó un hermoso discurso del Sr. Correal, quien, deli­
cado de salud, tuvo que renunciar a pronunciarlo, 
pero improvisó unos bellísimos párrafos de contes­

tación a las palabras de los señores Alcalde; Capi­
tán General y Castro Miño, este último delegado que 
representó al Gobernador Civil en el acto.

Fué éste, como va dicho, muy serio y solemne.
El Sr. Correal ha recibido muchas felicitaciones 

con el expresado motivo, y a ellas nos asociamos con 
toda cordialidad, deseándole nuevos triunfo para 
bien de Galicia y de sus letras.

EDUARDO BLANCO AMOR

Los diarios de Galicia, llegados últimamente, nos 
hablan del buen recibimiento que alli se, hizo a 
Eduardo Blanco Amor, el delicado poeta gallego, co- 
director de “Celtiga”, de Buenos Aires, que se en­
cuentra en la tierra pasando una breve temporada. 
Dio Conferencias en diferentes ciudades, y en Ma­
drid la colectividad Gallega le agasajo con un ban­
quete. Nos alegra mucho esta actitud de la prensa 
Gallega con los que aqui luchan, tenaz y concienzu­
damente, por dar a conocer los valores gallegos. Bien 
merece Blanco Amor todos esos homenajes cordia­
les.

REAL ACADEMIA GALLEGA

En el Circo de Artesanos, de La Coruña, se celebro 
la sesión solemne en que la Real Academia Gallega 
recibió a su nuevo numerario Dr. Vicente Risco. El 
discurso de entrada del nuevo académico, pronun­
ciado en Gallego, fue contestado en igual idioma 
por el gran poeta Don Ramón Cabanillas. Toda la 
prensa gallega se ocupa de este acto al que califica 
de importantísimo. Nuestra felicitación al nuevo 
académico.

GALICIA EN CATALUÑA

El “Centro Gallego” de Barcelona, ha llevado a la 
práctica su acuerdo de editar una revista mensual.

Titulase “Galicia en Cataluña” y el primer núme­
ro, que acabamos de leer, viene lleno de interés y 
amenidad: artículos doctrinales, editoriales sobre te­
mas de economía y arte, biografías, referencias de 
carácter social, una sección dedicada a Bolsa del 
Trabajo, otras de información y noticiario; un con­
junto, en fin, atrayente por todos conceptos. Sobre 
todo, porque nos trae la palpitación de la vida de un 
núcleo de conterráneos ausentes que han tenido la 
acertadísima idea de reunirse para dar nacimiento 
y existencia próspera a un centro regional tan sim­
pático como el a que sirve de órgano esta revista.

He aquí el interesante sumario de “Galicia en Ca­
taluña”: Galería de .figuras regionales, D. Tiberio 
Avila; Galicia en la Exposición de Barcelona; Bar- 
lona mercado de Galicia; Galicia mercado de Cata­
luña; Boletín del Centro Gallego: El nuevo regla­
mento; a la juventud galaica; El arte gallego en 
Barcelona; Información y noticias.

Deseamos a la nueva publicación larga y progre­
siva vida.
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“FAMILIA DE LOBOS”

Acaba de presentarse en los escaparates de las li­
brerías una nueva novela de la Biblioteca Patria. No 
hace mucho que su autora nos anunciaba que acaba­
ba de dar su conformidad para el premio de su 
obra “Familia de lobos”, Hoy me parece un deber 
no pasar en silencio las bellas saudosas impresiones 
que su lectura en un alma ha suscitado.

“Familia de lobos” es ante todo — ya su autora 
l0 dice _ ia novela de' la clase obrera acertadamen­
te hilvanada por una mano hábil y maestra. En ella 
revela la Sta. Herrera un conocimiento pleno de la 
vida del obrero y del problema social, señalando a- 
tinadamente la única ' solución: la formación del 
obrero conforme a las normas de la doctrina del 
Divino Nazareno.

Señálase la obra por un profundo estudio de los 
caracteres de sus personajes, y unas descripciones 
fáciles y elegantes. Unas pinceladas y aparecen cla­
ramente en marcados y definidos: La Condesita de 
Modelo y Mariano, el sobrino de “El lobo”; Magda, 
D.9 Matilde y Miguel Freijo; “el lobo” y su madre 
D.9 Rita,, la mujer buena y sufrida. Conocedora de 
la alta y baja sociedad, la distinguida escritora ha­
ce vivir a lector unas horas de intensa emoción y 
de plácida alegría a la vez. Desde las primeras pá­
ginas de tal suerte sabe adueñarse de él, que se ha­
ce imposible el tener que interrumpir la lectura en 
espera del desenlace que se presenta de -suyo natu­
ral, si bien impensadamente. Aquel “lobo”, ciego ins­
trumento de unos bandidos y criminales que inten­
tan disfrazar, y ante el obrero honrado y trabaja­
dor, su instinto de bestia cruel y sanguinaria con 
la máscara de unas doctrinas utópicas y de un co­
munismo sólo teóricamente factible .reconoce, al 
fin, sus yerros y sus crímenes, y muere como de­
biera haver vivido.

En un momento de suprema angustia e indecisión, 
Magda — la Santa, la buena — deja escapar el “se­
creto” como espei’anza de salvación, y la felicidad 
sonríe, al cabo, para ella y Miguel, para Nina y Ma­
riano, y para las tres ancianas.

Conocíamos ya a la Sta. Herrera como fácil e ins­
pirada poetisa “enxebre”. “Sonrisas e bágoas”, “Al­
mas de muller; ¡volallas na luz”! y como novelista 
y prosadora en gallego y castellano; “Néveda”, 
“Reproba”, “Pepiña”, “A yalma de Mingo”, “Mar­
tes d’antroido”. Hace poco que el “Diario Español” 
de Buenos Aires premió un trabajo suyo sobre Ro­
salía Castro. Sabemos que tocan a su fin otras obras, 
“Descordo d’almas” etc, pero no dudamos en afir­
mar que “Familia de lobos” es un jalón florido, un 
florón más en su carrera literaria.

“Familia de lobos” no debe faltar en una biblio­
teca amante de la literatura amena y honesta'.

Felicitamos a la autora y a la Bibliteca .Patria.

SEMINARIO DE ESTUDIOS GALLEGOS

impresión da Galicia do sul no derradeiro ano do- 
século XVIII”, por Ramón Otero Pedrayo.

Es este un nuevo justificativo de la gran auto­
ridad del Seminario de Estudios gallegos que tanr 
to honra a la cultura gallega.

Certamen Gallego - Americano
AViSO

Se avisa a todos los concursantes que en 
vista de las solicitudes recibidas, el plazo de 
admisión para los trabajos del Certamen Ga­
llego-Americano que tengan que ser juzgados 
en Montevideo, ha sido prorrogado hasta el 
día primero de Junio.

No se pudo hacer lo mismo con los que se 
remitan a la Real Academia Gallega, porque 
el tiempo de que se dispone no lo ha permi­
tido ya que aquella institución necesita estu­
diarlos y remitirlos a Montevideo.

El Seminario de Estudios Gallegos acaba de edi- CARICIAS DEL BUCARA
tar y distribuir sus dos últimas publicaciones: “Ca­
talogo dos Castres Galegos” (fascículo II) y “Unha (Cien de R. González del Blanco)'



REVISTA DEL CENTRO

NOTAS S
Don José Fraga Iglesias—

Profundo pesar causó en nuestro Centro el falle­
cimiento del querido consocio Dn. José Praga Igle­
sias. Este gallego ejemplar se había hecho acree­
dor al cariño de todos por su bonomía y por su

gran amor y cariño a nuestra casa gallega, la que 
■contó siempre con su concurso desinteresado cuan­
tas veces éste fué solicitado por nosotros. Don José 
Fraga Iglesias fué uno de los que vió nacer y crecer 
nuestro Centro y uno de los que tesoneramente ayu­
dó a llevarlo al grado de progreso en que hoy se 
encuentra. Su- fallecimiento deja un vacío entre nos­
otros que sabemos bien cuanto perdemos con su de­
ceso, y cuán difícil es encontrar en los hombres, 
reunidos, las innúmeras cualidades que a él le ador­
naban. Descanse en paz el querido y llorado con­
socio, y lleguen hasta su señora, hermanos e hijos, 
nuestros sentidos votos de condolencia y nuestras 
palabras de aliento en el duro trance por que pa- 
san. con tan irreparable pérdida.

Don Manuel Oliveira—

Acompañado de su distinguida esposa e hijos, he­
mos saludado en nuestro Centro a Dn. Manuel Oli- 
■véira, intelectual gallego residente en Buenos Aires, 
■en donde desempeña la gerencia de la importante 
•empresa comercial El Trust Joyero - Relojero.

Concurrió Dn. Manuel Oliveira con su distinguida 
familia a uno de nuestros bailes sociales del que hizo 
amplios elogios. — Bien venidos.

Don Francisco Regueira—

Hemos tenido el placer de saludar en nuestra ca­
sa a Don Francisco Regueira, destacad'' miembro 
de la colectividad gallega en Buenos Aires, que ha 
Tenido a pasar una temporada de veraneo en Mon­
tevideo para descansar de sus tareas comerciales en 
Buenos Aires. El Sr. Regueira recorrió las diferen- 
labras de elogio. Bien venido.
tes dependencias del Centro para las que tuvo pa-

G A LLEGO

OCIALES
Don Manuel Regueiro—

También ha dejado de. existir nuestro querido con­
socio, Dn. Manuel Regueiro, buen paisano ejemplar, 
que siempre estuvo con nosotros en el empeño de 
hacer de nuestra casa gallega lo que ha llegado a

ser en la actualidad. El deceso de este querido ami­
go ha causado entre nosotros gran pesar. Lleguen 
hasta su señora esposa e hijos, los sentimientos de 
condolencia de nuestra institución.

Don Juan Vázquez—
Después de una permanencia de varios días en 

el Hospital Sanatorio Español, ha sido dado de alta 
nuestro querido amigo y consocio, Dn. Juan Váz­
quez, a quien tanto se estima en esta casa. De más 
está maifestar al querido amigo toda la alegría con 
que hemos acogido su restablecimiento.

Don Manuel González Lorenzo y Don 
José Martínez—-

En el vapor “Asturias” parten para España estos 
dos queridos amigos y consocios, del comercio de 
Montevideo, que van a España en viaje de placer. 
Por que su estada en la tierra gallega les sea gra­
ta y pronto les tengamos de nuevo entre nosotros 
van nuestros mejores deseos.

Don Ignacio Arcos Ferrand—

Acompañado de su distinguida familia ha embar­
cado para España nuestro querido consocio y ami­
go, Dn. Ignacio Arcos Ferrand. Va nuestro querido 
amigo a tomarse una larga temporada de descan­
so bien merecida al calor de la tierra “meiga”. Por 
que todo le sea grato en la tierra de sus mayores 
van nuestros mejores votos.
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CAMILO
Camilo Barcia Trelles, el gran escritor e inter­

nacionalista gallego, catedrático en la Universidad 
de Valladolid, ha dado comienzo, en Norte Améri­
ca, a la serie de conferencias que dictará en aquel 
país en donde ha sido invitado por la Fundación Car- 
negie para la Paz. Del éxito que esta obteniendo 
nuestro paisano nada diremos ya que este se tenia 
por descontado dada la gran capacidad y condiciones

del ilustre profesor gallego. Reproducimos a continua­
ción el largo cablegramá que ha sido publicado por 
todos los diarios con motivo de sus tres primeras con­
ferencias. Vaya una vez mas nuestra efusiva felicita­
ción al ilustre paisano que tan alto coloca en el ex­
tranjero el nobre de Galicia y el de España.

NUEVA YORK, 18. — D. Camilo Barcia Trelles, 
catedrático de la Universidad de Valladolid, ha da­
do tres importantes conferencias en la Universidad 
de ColUmbla, en el Centro Hispano Americano y en la 
Casa de Galicia los días 15, 16 y 17 de este mes res­
pectivamente.

En la primera de las conferencias desarrolló el te­
ma “Francisco de Victoria, fundador del derecho in­
ternacional”. El Sr. Barcia manifestó que la cuna 
del derecho internacional es España, y que los pro­
blemas del mismo fueron discutidos y estudiados

en las universidades españolas, principalmente en la 
de Salamanca, desde 1480 en la cátedra de Francis­
co de Vitoria.

La segunda conferencia tuvo como tema “El con­
tenido internacional de Hispano América”. En ella 
el Sr. Barcia probó que algunas teorías de derecho1 
internacional, como por ejemplo la “libertad de Ios- 
mares”, que se supone y es aceptada como una con­
cepción moderna, fué lanzada hace 400 años en Es­
paña. Mencionó en apoyo de su tesis a Francisco de: 
Vitoria, Vázquez y Menchaca, creadores de esa doc­
trina. El librecambio fué estudiado a comienzos del 
siglo XVI por Vitoria, Soto y Menchaca como un 
derecho natural, considerándose justificada toda ac­
ción guerrera contra la nación que no lo reconocie­
se.

Similar a esta teoría desarrollada por D. Camilo- 
Barcia fué la enunciada por el Dr. Puyrredón en la. 
conferencia panamericana celebrada en La Habana. 
El Dr. Pueyrredón dijo en aquella ocasión: “Los- 
aranceles son instrumentos de guerra. No habrá paz 
internacional mientras los aranceles constituyan una 
realidad”. La famosa doctrina del presidente Mon- 
roe, lanzada en 1823, declaraba: “América es un. 
continente integrado por naciones soberanas y no es 
suceptible de ser ocupado o Colonizado”.

Según el Sr. Barcia, Francisco de Vitoria en la. 
Universidad de Salamanca durante el año 1532 dió- 
una conferencia sobre el tema “Los indios son los 
únicos propietarios soberanos. América no es “res 
nuilius”, por lo que no puede ser adquirida por la 
ocupación”.

Con respecto a la política expansionista de los 
Estados Unidos en" América del Centro, el orador 
hizo especial mención de la política seguida en sL 
Canal de Panamá, y citó la doctrina enunciada por- 
Vitoria y otros hace más de - 400 años, política que- 
se resumía en esta sentencia: “Ni por derecho na­
tural, ni por derecho divino, ni por derecho huma­
no, puede nadie aspirar a ejercer dominio sobre los: 
otros”.

En la tercera conferencia, titulada “Concepción! 
Arenal y el derecho de guerra”, el Sr. Barcia estu­
dió las tres condiciones esenciales que la escritora: 
gallega atribuía a las guerras del siglo XVI: de­
fensa de los derechos, realizarlas con humanidad y 
terminarlas con justeia. Comparó la antigua teoría, 
española de “la guerra es la realización coercitiva, 
del derecho; es la fuerza al servicio del derecho”, 
con el pacto Kellogg, y estimó que la teoría del si­
glo XVI es superior a la del siglo XX, pues en el. 
pacto Kellogg no se define al agresor ni se estable­
ce una acción solidaria de las naciones contra el 
agresor. El Sr. Barcia se extendió en consideracio­
nes sobre la tercera parte de la teoría de Concep­
ción Arenal, que dice que las guerras deben termi­
nar con justicia. Dijo que el vencedor, según la es­
cuela española, es juez y no vengador. Teorizó so­
bre este enunciado y sobre el tratado de paz de 191ÍL
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El Sr. Barcia terminó su última conferencia con 
•estas palabras:

“En Concepción Arenal se aprecia la existencia de 
un sentido ecuménico, inclinación que es específi- 
<ca de la raza hispana de ambos mundos. A esa pro­

pensión pertenece el porvenir y no a quienes ahora 
acentúan el particularismo mediante reservas ins­

criptas en pactos internacionales que no lograron 
desviar la corriente. El porvenir es de la raza his­
pánica y del sentido ecuménico”.

ESTUDIOS EN GALICIA
Convencida la Junta Para Ampliación de Estu­

dios e Investigaciones Científicas de que la recons­
titución cultural de España ha de hacerse coordi­
nando los esfuerzos de todas las regiones, y pres­
tando atención a sus necesidades, ofreció su coope­
ración a las iniciativas locales, siempre que se tra­
tara de la formación científica del personal, o de 
la investigación de problemas del mismo carácter 
que afectasen a la historia, a la vida espiritual o a 
la riqueza de una comarca.

La respuesta más entusiasta y eficaz fué la de 
Galicia, donde se creó en 1921 uña Misión Biológica, 
sostenida por la Junta en cooperación con diversos 
•elementos regionales. El éxito alcanzado en esa Mi- 
.sión animó a la Junta a intentar la realización en 
la región gallega de otras diversas obras cultura­
les, organizadas con un criterio análogo al que ha­
bía presidido al nacimiento de aquella. Para ello 
fué también estimulada por algunos gallegos, de­
seosos de que el nivel cultural, moral y económico 
de sus provincias ascienda rápidamente a la mayor 
altura posible y de que no acaben de desaparecer res­
tos gloriosos del genio y virtudes de su raza.

Aprovechando la oportunidad de un donativo de 
2.000 pesetas, hecho en junio de 1927 por don Joa­
quín Arias Sanjurjo de Monforte, con el fin de sub­
vencionar nuevos estudios en su región, la Junta 
decidió acometerlos t-n aquel mismo verano, para 
lo que solicitó de cada una de las cuatro diputacio­
nes gallegas 2.500 pesetas, cantidad que inmediata­
mente concedieron las de La Coruña, Orense y Pon­
tevedra, y han vuelto a aportar en 1928.

Como toda la eficacia de una empresa depende 
del factor humano que en ella intervenga, pensóse 
que había de ser de gran útilidad enviar a Galicia 
especialistas de los más capacitados en las diversas 
ramas del saber, que, en directo e íntimo contacto

con la realidad de la región, fueran estudiando los 
diversos problemas científicos, artísticos, económi­
cos y sociales propios de ella. Al mismo tiempo, de­
bían ponerse en relación con las gentes del país, 
que se ocupan en el estudio de esas cuestiones, co­
laborar con ellas, aconsejarles, cuando fuera preci­
so, para el más eficaz resultado de la labor que co­
menzaran por su cuenta, y proponer a la Junta la 
pensión de algunas personas para ampliar estudios 
en el extranjero.

En el mismo verano, de 1927, organizó la Junta 
las dos primeras misiones de estudios.

Primera. Exploración naturalista y folklórica rea­
lizada en los Aneares y montes del Invernadero ba­
jo la dirección de don luís Crespí, profesor del Ins­
tituto-Escuela de Madrid, en cooperación con el pro­
fesor Sampaio, de la Universidad de Oporto: don 
Luís Iglesias, auxiliar de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de Santiago, hoy catedrático de 
su Instituto; don Gustavo Nieto y don José Rodrí­
guez Bouzo, que lo son del de Orense, en compañía 
del sabio director del Instituto de Botánica aplica­
da, de Leningrado, Sr. Vavilow, que de paso en Es­
paña para el estudio de las plantas cultivadas se 
agregó gustoso a la expedición. La Memoria, con 
los resultados de esta excursión, está a punto de 
ser publicada.

2-° Un viaje de estudios arqueológicos a través de 
Galicia, de don Manuel Gómez-Moreno, catedrático 
de la Universidad Central y director del Instituto 
de Valencia de Don Juan, acompañado y auxiliado 
por los arqueólogos regionales señores don Angel del 
Castillo, don Jesús Carro, don José Filgueira, don 
Fermín Ronza Brey y don Florentino Cuevillas, en 
cuya excursión examinóse primero el singularísimo 
monumento romano, no ha mucho descubierto en 
Santa Eulalia de Bóveda, cerca de Lugo, investigan-
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do su carácter y significación, y estudiándose las 
medidas indispensables para salvar de la ruina que 
inminentemente la amenazaba a joya de tan alto va­
lor Aconsejada por el propio señor Gomez-Moreno, 
con fondos que obtuvo de la Junta Superior de Ex­
cavaciones, la Comisión de Monumentos de Lugo 
realizó las precisas obras y hoy puede darse por sal­
vada tan singular construcción También por mcia- 
tiva del señor Gómez - Moreno, la Junta para Con­
servación de Obras de Arte envió a don Elias Segu­
ra para que copiara todas las pinturas que ornan 
los muros del edificio, labor que ha sido terminada 
bajo la dirección de dicho profesor. Visitaron tam­
bién La Coruña, Santiago, realizando estudios en 
relación con la cabecera de la catedral y con otros 
monumentos románicos. Pontevedra, Orense y Mon- 
forte, donde se prestó el debido interés a las pintu­
ras murales de las iglesias de aquel contorno. Tam­
bién están en vísperas del publicación los trabajos 
procedentes de este viaje, enlazados con los^ de la 
excursión realizada en 1928 por el propio señor Gó-
mez-Moreno.

En 1928 se han hecho los trabajos siguientes:
I.? Una investigación prehistórica en el Monte de 

Santa Tecla, dirigida por don Cayetano de Mergeli- 
na, catedrático de Arqueología en al Universidad 
de Valladolid, y el licenciado en Filosofía y Letras 
don Sebastián González. Se levantó el plano de 
aquella importantísima “citanía” y se hicieron ex­
cavaciones que rindieron gran fruto, siendo entie-

gados al Museo de Santa Tecla todos los objetos en­
contados.

2.9 Estudios de prehistoria y entografía en tierras 
de Portugal y Galicia por los arqueólogo don Flo­
rentino Cuevillas, de Orense, y don Fermín Bouza 
Brey, de Pontevedra.

3.9 Misiones folklórico - musical. Busca y recogi­
da de romances y canciones populares realizada por 
don Eduardo Torner, del Centro de Estudios Histó­
ricos, ayudado por don Jesús Bal. Esta misión fue 
extraordinariamente fructuosa: sólo en parte de la 
provincia de Lugo coleccionaron miles de versos y 
centenares de melodías, y en años sucesivos irán ex­
plorando el resto de las provincias gallegas, terreno 
que este año, por falta de tiempo, apenas comenzó 
a ser desbrozado.

4.9 Nuevamente visitó Galicia el señor Gómez-Mo 
reno para proseguir los trabajos inciados el verano 
anterior, y acabar de reunir los datos para la Me­
moria que prepara.

5.9 La señorita Pilar García Arenal estudio en 
diversas poblaciones de Galicia, especialmente en La 
Coruña y Santiago, la posibilidad de implantar re­
sidencias de señoritas, que estudien en la Univer­
sidad, Institutos y Escuelas Normales, para que 
mientras vivan separadas de sus familias, encuen­
tren, a precio reducido, un alojamiento higiénico y 
de moralidad irreprochable en donde se atienda a 
su formación educativa que viene descuidándose en 
los centros oficiales de enseñanza. Se aspira a que a
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principios de 1929 comience sus benéficas funcio­
nes una de tales residencias.

Visto el satisfactorio resultado de los trabajos rea­
lizados y la amplitud y diversidad creciente de es­
tos estudios, la “Junta para Ampliación de Estadios” 
consideró conveniente el nombramiento de una co­
misión, delegada suya, la cual ha quedado consti­
tuida por los miembros de la “Junta”, señores don 
Ignacio Bolívar, director del Museo Nacional Je 
Ciencias Naturales; don José Casares Gil, decano de 
la Facultad de Farmacia de la Universidad Central, 
y don Fernando A. de Sotomayor, director del Mu­
seo del Prado, y por los señores marqués de Figue- 
roa, de la Real Academia Española; señorita Pilar 
G. Arenal, don Francisco Javier Sánchez Cantón, 
de la de Bellas Artes de San Fernando y subdirec­
tor del Museo del Prado; don Antonio García Vá­
rela, vicedirector del Jardín Botánico de Madrid, 
don Juan López Suárez y don Ramón María Ten- 
reiro.

En 1929 se propone la Comisión continuar las mi­
siones comenzadas, e iniciar otras nuevas, y antes 
espera que puedan estar publicadas las Memorias 
de los trabajos realizados en estos dos primeros 
años.

Una vez emprendido este camino, hállase en él 
un campo de acción casi ilimitado. Apenas cabe ima­
ginar en el dia de hoy todo lo que podría ser hecho 
en Galicia, ya realizando investigaciones científicas, 
históricas y artísticas, ya suscitando vocaciones pa­
ra trabajar en estas materias, ya auxiliando y dan­
do facilidades para sus estudios y publicaciones a

los que laboran hoy solitariamente, y orientando co­
mo es debido a los que acaso por su aislamiento, 
pudieran seguir en sus trbajos rumbos equivocados. 
Por otra parte, en obras sociales, habría que preo- 
parse de levantar el ambiente cultural; extender los 
conocimientos necesarios para que el agro sea labra­
do en la forma que mayor provecho pueda rendir; 
aconsejar al labrador en todos su problemas; estu­
diar el mejoramiento de la vivienda aldeana, etcé­
tera, etcétera.

El plan es' gigantesco y solo poco a poco cabrá ir 
ensayando lo que pueda ser hecho dentro de las 
condiciones del personal de que se disponga, y de los 
medios económicos con que se cuente.

Hasta ahora sólo tres de las cuatro Diputaciones 
provinciales gallegas han aportado a nuestra obra 
auxilio económico. Es de esperar que las demás cor­
poraciones oficiales, las sociedades de toda especie,, 
los particulares que comulguen en el amor a la tie­
rra que inspira estas misiones culturales, tanto los 
de nuestra región como los de las entusiastas colo­
nias gallegas de América, conociendo la importancia 
que esta empresa puede tener para el mejoramiento 
espiritual y material de Galicia, si se realiza como 
es debido, traigan a ella la ayuda económica y el 
apoyo moral que su situación les permita.

La Comisión: Ignacio Bolívar, José Casares Gil, 
Fernando A. de Sotomayora Pilar G. Arenal, el Mar­
qués de Figuerioa, F. J. Sánchez Cantón, A. Gar­
cía Varela, Juan López Suárez, R. M. Tenreiro.

La correspondencia puede dirigirse a Junta para 
Ampliación de Estudios. Almagro, 26. — Madrid.
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De Roberto Blanco Torres

La Coruña Espiritual y Dinámica
Galicia está unida por un conjunto de afinidades 

e intereses que hacen de una de las regiones espa­
ñolas de más carácter un grupo compacto y homo­
géneo. Pero se equivocaría quien quisiera percibir 
esta homobeneidad en la superficie y no en los en­
tresijos autóctonos de su personalidad total. El al­
ma de Galicia es simple .pudiéramos decir parodian­
do una de esas definiciones tan familiares en filo 
sofía a los perceptor escolásticos; pero en sus for­
mas de expresión y en su “lan” vital es varia y 
compleja.

Cada una de las cuatro provincias tiene una pe­
culiaridad espiritual propia y es aquí donde se ma­
nifiesta con relieve su variedad, ya que en punto 
a intereses materiales las une un destino común. 
Por éso es un eror y una táctica lamentables cuan­
do la consecución de una mejora provincial suscita 
en otra provincia rivaJlidadés entorpecedoras. Ya 
no debía ignorarse que todo progreso gallego, en 
cualquier provincia en que tuviese el punto inicial, 
redundaría al cabo en beneficio de toda la Región, 
y lo que procede en este caso es aguzar el sentido 
del propio interés, poniendo los medios para con­
quistarlo, y alentar el esfuerzo vecino. Lo otro es 
un egoísmo de traza lugareña, torpe y estéril.

El diferente tono espiritual de las cuatro capi­
tales no estorba a su profunda unidad, antes por el 
contrario la enriquece con la variedad de sus ma­
tices. La Coruña es la ciudad optimista y bullicio 
sa, con su alegría perenne en las rúas, su ambien­
te seductor y sus mujeres deliciosas que tienen el 
secreto de la sencillez elegante. Se le ha llamado un 
Madrid en pequeño, pero a nosotros no nos interesa 
la comparación, porque carece de sentido. Eso sig­
nifica atribuirle cualidades que es difícil que ten­
ga y despojarle de lo que es propio de su aire 
peculiar. En cambio es un acierto llamarle la “Ciu­
dad de cristal”, no por la sensación que pueda dar 
al viajero con su multitud de galerías, sino porque 
todo en ella, por su cordial acogimiento y por su 
carácter, es diáfano y transparente. Y ello es muy

distinto a esa nota de frivolidad que algunas gen­
tes superficiales, echando a rodar el tópico le han 
achacado fiándose, más que en su propio criterio, 
e nía cantinela de cronistas cursis. Junto con esta 
modalidad espiritual ofrece hoy La Coruña el ejem­
plo de una ciudad de trabajo y de intensa vitalidad 
industrial, con un tráfico portuario cada día más 
creciente y una firme voluntad de dinamitar todos 
sus factores de progreso, sin olvidarse del auge de 
su acervo de cultura ni, en esta hora de tantas re­
nunciaciones, de mantener incólume su gloriosa tra­
dición liberal.

La Coruña supo, como ninguna otra ciudad galle­
ga, aliar su gran espíritu civil y sus empresas cul­
turales con las exigencias vitales de una población 
de su rango. Ese materialismo pueblerino que mo­
viliza todas sus fuerzas para conseguir el empare­
damiento de una fuente o convierte en aspiración 
poco menos que epopéyica, con secuela de comisio­
nes y azacaneos, el logro de cualquier futesa, no 
reza con la gentil ciudad herculina, porque su sen­
tido de la vida y su idea del bienestar están ligados 
íntimamente a su delicada eficencia espiritual como 
medida de sus anhelos y rectora de sus actos.

No está lejano el tiempo en que en Galicia todos se 
esperaba de la gracia o la merced. El esfuerzo colee 
tivo estaba anestesiado por una vagarosa esperanza 
del maná. El brazo ejecutivo del derecho y de la jus­
ticia había que moverlo con la súplica o la inovación 
de intereses políticos pocas veces coincidentes con 
los públicos. La Coruña en este aspecto, fué una ex 
cepción: si no se sustrajo en absoluto al caciquismo 
endémico 1— cosa imposible, desde la Restauración, 
en un régimen que se instituyó en el tacto de codos 
y en la componenda — tampoco sometió la voluntad 
colectiva a la imposición omnímoda de cuaquier re­
presentación banderiza. Por eso es La Coruña la ciu­
dad gallega que muestra con el máximo relieve su 
perfil espiritual propio, eminentemente democrático, 
y ofrece un ejemplo admirable de consecuencia ideal 
y de esfuerzo fecundo en la ruta del progreso.

j M. González y González j
| Sucesor de
I GONZALEZ, SUAREZ & Cía.

CONSIGNATARIO DE CEREALES Y 

FRUTOS DEL PAIS

RIO NEGRO, 1658 MONTEVIDEO

r:': Vd. que es fumador y conoce lo bueno, 
pruebe los Tabacos

ii

U 99

U

EL TORO” 
HABANO XX

Tipo Blanco

RIO NOVO XXX 99

Tipo Negro

No olvide; exija la marca

“EL TORO”
SU AGRADABLE BOUQUET DELEITA Y 

SATISFACE



BANCO PASTOR
ANTES SOBRINOS DE JOSE PASTOR 

(Casa fundada en 1776)
Capital suscrito ......................................... Ptas. 17.000.000
Fondo de reserva ..................................... ” 2.500.000

CASA CENTRAL: LA CORUÑA
Sucursales: Coruña, Vigo, Lugo, Orense, Vivero, Ferrol, Sarria, Monforte, 

La Estrada, Tuy, Mellid, Car bailo, Mugía, Mondoñedo, Fuen- 
tedeume, Villalba, Ribadeo, Carballino, Ortigueira, Padrón.

Pidan los giros sobre cualquier plaza de España por cuenta de

BANCO PASTOR
INTERESES QUE ABONA EN CUENTA PESETAS:

A la vista................................................................. 2 14 % anual
A tres meses ........................................................... 3 %
A seis meses ........................................................... 3 14 %
A doce meses ........................................................... 4 %
En Caja de Ahorros............................................... 3 14 %

Corresponsales directos del Banco de la República 0. del Uruguay
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JOSÉ FRAGA Y HERMANO
MUEBLERIA Y CARPINTERIA

Muebles en todos estilos — Modernos, antiguos — Marquetería, tapicería 
Escritorios y muebles Americanos — Instalaciones comerciales 

CAR PI NTER I A EN GENERAL 
Obra blanca, pisos — Parquets, escaleras — Revestimentos, — Decoracio­

nes interiores.
SOLICITE PROYECTOS Y PRESUPUESTOS

La carpintería del nuevo edificio del CENTRO GALLEGO, revestimentos, 
arañas y butacas del Salón de Fiestas, han sido ejecutadas en nuestro taller.

1926 BLANDENGUES, 1928, ENTRE INCA Y DEMOCRACIA

ALMACEN DE LA FLOR DE UN DIA
De MANUEL y JESUS GONZALEZ

ESPECIALIDAD EN ART1CU LOS ESPAÑOLES - VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Recibidos directamente por la casa — Conservas en general. — Vino Gallego especial. — 
Surtido general. — Especialidad er. comestibles y en Bebidas. — Vinos de Oporto y Jerez

Italianos y Franceses
Teléfono: La Uruguaya 797 (Central)

Bartolomé Mitre, 1153, Camacuá Montevideo

RELOJVULCAIN

LOS MEJORES DEL MUNDO

IMPORTADORES

CAMPOS & CIA.

Rincón 555 esq. Ituzaingó

TABACO
PUERTO RICO

SIEMPRE EL MEJOR
PREMIOS DE 1, 2 Y 5 PAQUETES



-

PORTE PAGADO REVISTA DEL CENTRO GALLEGO

H. S. D. G. Cía.
IÍ¡}

EXCELENTES COMODIDADES EN TODAS 

ESPECIALES PARA PASAJEROS DE

PASAJES DE CEA

udamericana
ASES; VAPORES 

LASE :: :: ::

AGENTES:

Dorner & Bernitt
MISIONES 1472 — MONTEVIDEO

El 17 

” 4 

" 10 

” 14 

•’ 26 

’ 30 

” 10 

’’ 16 

” 21- 

” 29

PROXIMAS SALIDAS

de Marzo vapor ‘‘Cap. Arcona'

Abril

Mayo

“Monte Sarmiento” 

“Cap. Polonio” 

“España”

“Vigo”

“Cap. Arcona” 

“Antonio Delfino” 

“Monte Olivia” 

“Cap. Norte”

“Cap. Polonio”

(Salvo modificaciones)
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■aceite I

LIBERTAD
INDISPENSABLE

Pídalo a su proveedor ¡i

Talleres Gráficos “EL DEMOCRATA” Ituzaingó 1510 — Montevideo


